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uesta imaginar una comunidad casi sin bibliotecas, 
como era la nuestra hace menos de ochenta años. 

Con apenas los inicios de la Biblioteca Popular 
Franklin… Sin sistemas de búsqueda, sin computado-
ras, sin fotocopias…

En este libro nos centramos en el desarrollo de las 
Bibliotecas Universitarias. Es lo que hemos vivido, o es 
fruto de testimonios serios o de referencias de quienes 
han tenido esas experiencias.

Hemos recreado los difíciles comienzos de estas insti-
tuciones, así como los esfuerzos realizados para elevar-
las técnica y profesionalmente, y su proyección en cada 
una de las bibliotecas de las Facultades que forman la 
Universidad Nacional de San Juan.

La crisis que se vivió con el cambio de paradigma, que 
transformó la información y a la sociedad, ha sido 
descrita en detalle, así como la preparación de redes de 
bibliotecas dentro de nuestra Universidad, en el país e, 
incluso, a nivel internacional.

El relato de algunas anécdotas nos ha parecido adecua-
do dentro de la intención de mantener vivos los recuer-
dos y los personajes con los que convivimos en esos 
años de trabajo.
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Prólogo

El presente trabajo pretende sólo ser un aporte para la his-
toria de la Bibliotecología en San Juan. 

No tiene la intención de ser una investigación histórica 
rigurosa, porque los autores no son historiadores. Sola-
mente quiere ser una contribución para que se conozca 
a fondo y se recuerde un periodo importante de la vida 
cultural y educativa de San Juan, contemporánea a la acti-
vidad profesional de los relatores.

También hemos querido plasmar por escrito la labor 
irreemplazable de algunos de los actores de los prime-
ros esfuerzos, que siempre son los más difíciles por tener 
que marcar pautas y contagiar entusiasmos nuevos en la 
comunidad.

Deseamos mencionar a Enrique Kirby, Eduardo Lozano, 
Raúl I. Lozada, Alberto Leites, quienes, junto a otros que 
irán apareciendo, con sus iniciativas, conocimientos y tra-
bajo a menudo muy silencioso, dieron el impulso y sostén 
a todo el primer grupo que se afanó junto a ellos para el 
crecimiento y desarrollo de la tarea bibliotecaria. 

La obra tiene carácter testimonial, tanto propio como de 
otros actores contemporáneos que accedieron a aportar 
sus recuerdos y vivencias vinculados con el desarrollo de 
la bibliotecología académica. 
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Se han seleccionado los acontecimientos que se conside-
raron más significativos, tanto en su esfera de actividades, 
como de impacto en nuestro tema. Es probable que, por 
esta razón, algunos acontecimientos del campo de la bi-
bliotecología en sus otros ámbitos no estén receptados en 
estos apuntes.

El límite temporal que se fijó para este trabajo se relaciona, 
esencialmente, con el desempeño profesional en el espacio 
académico de Alicia Rodas, que estimó conveniente consi-
derar como cierre el momento de su paso a otro nivel bi-
bliotecario, sugerencia consensuada por ambos coautores.

Iniciamos con un repaso de los primeros pasos de la biblio-
tecología académica, y luego el trabajo se recuesta sobre la 
creación e influencia de la Universidad Provincial Domin-
go F. Sarmiento.

Esta Universidad, como Proyecto pedagógico innovador, 
tuvo un alto impacto en la implantación y evolución de 
la bibliotecología académica, lo cual luego fue desarrolla-
do ampliamente en la Universidad Nacional de San Juan, 
como se describe en detalle en el resto de nuestro trabajo.
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 CAPÍTULO I 

ANTECEDENTES

1.1. Los años previos al primer Curso de 
Bibliotecología. 1948?/1965

1.1.1. La Biblioteca Franklin

Esta Biblioteca Popular, fundada a instancias de Domingo 
Faustino Sarmiento en 1866 (1), es la más antigua de Sud-
américa y, aún hoy, la más importante biblioteca popular 
de San Juan y la más rica en contenido y temas generales.

Su importancia ha sido reconocida a nivel nacional y hoy 
su fondo bibliográfico pasa de los 80.000 volúmenes, sien-
do una de las depositarias más importantes de la prensa 
escrita en la región, desde sus albores, además de haberse 
aggiornado en todos los avances tecnológicos y aplicacio-
nes sociales de la bibliotecología.

Como todas las bibliotecas populares, fue creada y es ad-
ministrada por una comisión directiva de personas deseo-
sas de reunir, proteger y transmitir la cultura.

Alrededor de 1948-49, sintiendo la necesidad de una or-
ganización más profunda y técnica de la Biblioteca para 
cumplir sus objetivos con eficiencia y orden, la Comisión 
Directiva contrató al Dr. Francisco Bataller Estornell, con-
tador profesional, para tal finalidad.
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«Bataller, hombre muy culto e inteligente, se informó 
adecuadamente con la bibliografía de la época, y se basó 
en el procesamiento técnico indicado en el libro Trata-
do de Bibliotecnia de Manuel Selva (2), quien lo había 
redactado sobre la traducción de las Tablas del Instituto 
de Bruselas, obra de Otlet y Lafontaine, las cuales dieron 
origen a la Clasificación Decimal Universal (CDU). Así fue 
que comenzó a utilizar estas Tablas al comenzar a proce-
sar los libros». 
(Testimonio de Enrique Kirby, investigador bibliotecario y, 
más adelante, importante asesor en la creación de la Escue-
la de Bibliotecología Mariano Moreno, de la cual fue profesor 
desde sus inicios.)

 La CDU resultó, en general, ser un sistema demasiado 
complejo para usar en bibliotecas populares, por lo que 
hoy se utiliza mucho en centros de documentación y bi-
bliotecas universitarias y especializadas, con correcciones 
y actualizaciones periódicas del propio Instituto de Bruse-
las (el cual evolucionó en lo que hoy conocemos como la 
Federación Internacional de Documentación, FID).

Este sistema no se siguió aplicando en la Biblioteca Franklin 
pero, al menos, dejó asentada la necesidad del uso de téc-
nicas bibliotecológicas internacionales, de uso universal, 
para la organización técnica de la Biblioteca. Un concepto 
muy importante y hasta adelantado para San Juan en esa 
época (década de 1950), y que sería muy significativo para 
su desarrollo bibliotecológico en el futuro.

«En este entorno Enrique Kirby (1929-2017), entonces un 
joven estudiante, fiel lector y ya incipiente investigador 
en temas de bibliotecología, fue contratado para asesorar 
y colaborar en la organización técnica, y le siguió Alberto 
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Leites, quien continuó bastante tiempo en la Biblioteca 
Franklin en este proyecto, ambos bajo la supervisión de 
Bataller Estornell». (Testimonio de Enrique Kirby, 2017).

1.1.2. Biblioteca de la Facultad de Ingeniería

La Facultad de Ingeniería y Ciencias Exactas, Físicas y Natu-
rales dependió de la UNCuyo hasta 1973, fecha en que pasó a 
formar parte de la Universidad Nacional de San Juan (3). Su 
Biblioteca fue durante muchos años la biblioteca académica 
(y estatal) más importante de nuestra provincia.

Alrededor de 1950, esta Facultad fue muy afortunada al 
agregar a su cuerpo de profesores al famoso astrónomo 
argentino Juan José Nissen (4) (1901-1978), quien habría 
sido el primer argentino nativo en ocupar como titular la 
dirección del Observatorio Nacional de Córdoba, en 1937. 
Luego dictó clases en la Universidad Nacional de La Plata y 
por fin en la de San Juan, donde se radicó. Falleció en San 
Juan en 1978.

«Gran lector y usuario de la Biblioteca, observando que 
ésta carecía de un sistema de clasificación que facilitara 
la búsqueda por materias, inició la aplicación de un sis-
tema de su creación». (Testimonio de Raúl Ignacio Lozada, 
bibliotecario experto, ex Director de esta Biblioteca desde 1966 
hasta 1973, en que es ascendido a Director General de Bibliote-
cas de la Universidad Nacional de San Juan).

«Era tal el interés y comprensión del Dr. Nissen de las ne-
cesidades bibliográficas y bibliotecarias de los alumnos, 
que había tomado bajo su responsabilidad la selección y 
adquisición del material bibliográfico de la Biblioteca y 
anualmente dedicaba, motu proprio, tiempo extraáulico 
a esta importante tarea». 
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(Testimonio del Ing. Carlos Guillermo Rudolph, ex Secretario 
Académico de la UNSJ y ex Decano de la Facultad de Ingenie-
ría, entre otros importantes cargos en esta Universidad.)

1.1.3. Implementación por primera vez en San Juan de normas 
internacionales de catalogación y sistemas de clasificación

Más adelante, en 1960, ingresa a la Biblioteca como Direc-
tor, un intelectual muy reputado en grupos culturales de 
Buenos Aires y de San Juan, Eduardo Lozano (1925-2006)
(5), quien implementa por primera vez en esta Bibliote-
ca normas internacionales de catalogación y sistemas de 
clasificación, en ese momento las Normas Vaticanas de 
Catalogación (creadas en la Biblioteca Apostólica Vaticana 
y aceptadas a nivel internacional) y el sistema de Clasific-
ción Decimal Universal (CDU). Este último se usa hasta la 
actualidad en esta Biblioteca, en su forma abreviada, para 
el ordenamiento en estanterías.

Pocos años más tarde, Lozano colaboraría en las gestiones 
y efectivización del dictado del Primer Curso de Biblio-
tecología en San Juan, (1965) siendo el primer Director y 
muy eficaz organizador de la Biblioteca Central de la Uni-
versidad Provincial D. F. Sarmiento (ver más adelante).
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CAPÍTULO II

LA BIBLIOTECOLOGÍA ACADÉMICA. 
SUS INICIOS

2.1. Creación de la Universidad Provincial 
Domingo F. Sarmiento y su rol en el desarrollo de 
la bibliotecología académica
La creación de la Universidad Provincial de San Juan en 
1964 fue el resultado del esfuerzo de muchos sanjuaninos 
que formaron la Comisión Popular Pro-Universidad Pro-
vincial «Domingo Faustino Sarmiento», bajo la presiden-
cia del celebrado poeta y escritor sanjuanino Antonio de 
la Torre (6).

Tuvo como base la existencia de la Escuela de Periodismo, 
fundada en 1956 (7), la cual había agregado, en 1960, la 
carrera de Ciencias Políticas; más el Instituto Superior de 
Artes, ambos organismos educacionales dependientes de 
la Dirección de Cultura del Gobierno de la Provincia. 

El 11 de agosto de 1964 se logró, por Ley Provincial N° 
3.092, la creación de la Universidad Provincial de San Juan, 
(el texto de la ley estaba basado en los Decretos-leyes 22 y 
28 de 1962, con modificaciones), que se llamó «Domingo 
Faustino Sarmiento», por aprobación de la Cámara de Re-
presentantes (8).

Esta Universidad quedó organizada en dos áreas académi-
cas: La Facultad de Humanidades y la Facultad de Artes.
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Para nuestro tema, es oportuno citar textualmente del li-
bro Recuerdos universitarios de Daniel E. Salazar (1928-    ?)

«... Como la biblioteca cumpliría una función central en 
el plan de estudios, el decano de Humanidades, profesor 
Juan Adolfo Vázquez, ex profesor de la Universidad de 
Tucumán, en ese momento director del Instituto de Filo-
sofía de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Cuyo, propuso que se dictaran cursos intensivos de bi-
bliotecología para los futuros bibliotecarios que trabaja-
rían allí, y que los mismos estuvieran a cargo de algunos 
de los más destacados especialistas del país» (9). 

Así fue que se reunió el equipo formado por algunos de 
los mejores bibliotecarios del país, para el dictado de un 
curso de alto nivel, como preparación del futuro personal 
bibliotecario de la Universidad creada hacía pocos meses, 
determinando que se deseaba que en 1965 comenzara el 
dictado de sus clases.

Se esperaba así, casi a fines de 1964, por disposición del 
gobierno y con el apoyo de la Comisión Popular que ha-
bía luchado por años moviendo la opinión pública y al 
fin logrado la creación de esta Universidad, que las clases 
comenzaran el próximo periodo lectivo. Esto dejaba muy 
poco tiempo para la organización de una biblioteca uni-
versitaria de la importancia que se estaba planificando.

2.1.1. Primer Curso de Bibliotecología en San Juan

El 15 de febrero de 1965 se daba inicio al Primer Curso de 
Bibliotecología dictado en nuestra provincia (Ver: Diario 
de Cuyo del 12 de febrero de 1965, «Inicio de un Curso de 
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Bibliotecología»). Este fue un acontecimiento fundamen-
tal porque dio el impulso inicial al desarrollo en San Juan 
de la bibliotecología con nivel académico.

Se trataba de un paso muy importante en el proyecto de la 
planificación de esta Universidad, y es de destacar la acti-
tud amplia e inteligente de las nuevas autoridades ―cosa 
que no ocurría a menudo en esos tiempos y entornos― al 
considerar la iniciativa que se detalla como un paso previo 
de gran relevancia. Además, se tuvo la muy buena idea de 
invitar a asistir a este curso a personas que se estuvieran 
desempeñando en bibliotecas, a la vez que a otras perso-
nas del medio, extendiendo así la valiosa iniciativa al me-
joramiento de la comunidad en general. Y se prometió ―y 
cumplió― que los primeros puntajes finales ingresarían 
a trabajar de inmediato en la Biblioteca de la Universidad 
recientemente creada.

Afortunadamente, los autores de estos apuntes fueron 
cursantes y beneficiarios de este importantísimo Curso 
y una de ellos dejó constancia de sus recuerdos en forma 
algo familiar, pero muy detallada.

Parece oportuno transcribirlos directamente en este texto:

«... Todo comenzó con un titulillo que leí en Diario de 
Cuyo, allá por comienzos de febrero de 1965. Decía Curso 
de bibliotecología. Debí leer cuidadosamente esa larga pa-
labra. Yo era muy lectora, pero la palabra bibliotecología 
no era aún muy usual en esos años, salvo en ámbitos muy 
específicos. Sin embargo, me llamó la atención sobre todo 
porque se destacaba que tal curso sería dictado por la Di-
rectora de la Escuela de Bibliotecología de la Universidad 
de Buenos Aires, lo cual daba idea de su importancia.
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»... Efectivamente, había sido organizado cuidadosamente 
por las recientemente designadas autoridades de la nueva 
Universidad Provincial de San Juan, para preparar a los bi-
bliotecarios que necesitaba para su Biblioteca, aún inexis-
tente. Pero que ya existía en las mentes de las personas 
que integraban el cuerpo docente. Y en los planes de su ya 
designado Director, Eduardo Lozano (ver ref. 5 y 9), que se 
desempeñaba como Director de la Biblioteca de la Facul-
tad de Ingeniería de nuestra provincia desde hacía varios 
años. Persona muy especial, muy culta e inteligente, cuyos 
contactos previos con bibliotecarios del país, de rango in-
ternacional, favoreció y propulsó en gran parte el dictado 
de este Curso de tan alto nivel en San Juan.
»Su gran capacidad quedó demostrada a poco, con la efi-
ciencia con que supo organizar esta Biblioteca. Lozano 
dejó huella profunda en quienes lo conocimos, y eso no 
fue solamente en el entorno bibliotecario, sino también 
literario y artístico, en general.
»... Nos inscribimos como 90 o 100 personas, de modo 
que fuimos citados para una entrevista personal, a fin 
de seleccionar a 30, que era el cupo máximo del curso. A 
ellos se agregaron luego, con buen criterio, 10 personas 
que estuvieran trabajando en bibliotecas de San Juan 
en ese momento. Relato todo esto en detalle porque me 
parece muy interesante, ya que fue el envión inicial de 
todo un movimiento de desarrollo de la bibliotecología, 
y, por ende, de las bibliotecas, que se dio en nuestra pro-
vincia en los 20 años siguientes, y que dependió en gran 
parte de la respuesta que se dio en San Juan (impulsada 
por Enrique Kirby, como se verá más adelante) a este im-
portante curso.
»... Los propios docentes universitarios, profesores de fi-
losofía, sociología, antropología, etc., contratados en todo 
el país, de muy alto nivel, nos entrevistaron para acelerar 
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el trámite. Fueron simples preguntas generales: ¿Le gusta 
la lectura? ¿Por qué? ¿Qué cosas suele leer? ¿Sabe algún 
idioma? ¿Por qué le interesa el curso? 
»... Yo leía desde muy pequeña lo que me cayera en las 
manos, de todo (con la apertura escolar me fui haciendo 
más selectiva, obviamente). Había completado cursos de 
idioma inglés. Fui seleccionada y, desde el inicio, al saber 
que las primeras personas que se clasificaran por puntaje 
trabajarían en la futura Biblioteca, me prometí a mí mis-
ma ingresar. Era lo más maravilloso que me podía suce-
der en ese momento...! (Testimonio de Alicia Rodas)

Esta Universidad ofreció carreras de neto orden humanís-
tico, tales como antropología, sociología, filosofía, etc. En 
su primer plan de estudios se destaca el dictado de un Ci-
clo Básico de 2 años de duración, desarrollado a través de 
la lectura guiada y comprensión de textos, en su mayoría 
clásicos, de los cuales se iba a proporcionar a los alumnos, 
durante las clases, un ejemplar a cada uno (10).

Esto permite suponer que la necesidad de la adquisición y 
manejo casi inmediato de una gran cantidad de libros es 
lo que impulsó a que la organización de la Biblioteca fuera 
tan bien planificada, paralelamente a las clases, casi con 
el mismo detenimiento que éstas. Sobre todo en cuanto a 
la preparación del personal, cosa que en esos tiempos era 
bastante notable en lo referido a la Biblioteca.

2.1.2. El Curso propiamente dicho. Su dictado, 
contenido y duración

El Curso de Bibliotecología tuvo una duración de un mes, 
desde el 15 de febrero al 15 de marzo de 1965. Se desarro-
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lló en la Biblioteca Franklin, el mayor centro notorio de 
cultura general en la provincia, desde hacía muchos años, 
y hasta la actualidad, siendo absolutamente gratuito, de 
acuerdo a la modalidad de aquella época. El propio primer 
Rector de la Universidad Provincial Sarmiento, Ing. Juan 
Carlos Cámpora (11), hizo la presentación formal del Cur-
so y de los profesores.

La metodología fue de tipo téorico-práctico. Se limitó la 
asistencia a un cupo de 40 cursantes, debido precisamente 
a que se iba a trabajar en el procesamiento técnico de libros, 
y a que los profesores, en su estricta planificación del Curso, 
traían el material bibliográfico ya preparado para el nivel 
técnico que se necesitaría para los trabajos, más las clases 
prácticas. O sea que traían libros seleccionados en base a los 
problemas catalográficos y de clasificación que se podían 
plantear en un curso intensivo de tan breve duración.

Es de lamentar que, debido a los cambios tanto estructu-
rales como físico-ambientales producidos al pasar la Uni-
versidad Provincial Sarmiento a formar parte de la UNSJ, 
no ha quedado documentación escrita alguna sobre el dic-
tado de este Curso. Solamente se han podido reunir testi-
monios orales, de los que se han rescatado los nombres de 
los siguientes cursantes, apenas un mínimo de la lista, que 
incluía, como ya se dijo, 40 alumnos: 

. Alicia F. Rodas

. Ernesto Oscar Carrizo

. Jorge Eduardo López Méndez

. Inés Velasco

. Raúl Ignacio Lozada

. Enrique Kirby
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. Katty Roitman

. Leonor Cassab de Gouiric

. Luis Mercado

. Mauricio Gámez

. Guillermo Yáñez

. Yolanda Nesman de Sanz del Campo

. Alicia Ugarte

Estuvo estructurado en clases diarias, de mañana y de tar-
de. Durante la mañana se efectuaban los trabajos prácti-
cos, explicitados previamente y dirigidos por la profesora 
Bibl. Emma Linares (12), con asistencia de la Bibliotecaria 
Nac. Marta Molteni de Kurokawa (13) en el asesoramiento 
a los alumnos y corrección de trabajos.

Cada mañana se hacía un trabajo práctico diferente, en 
orden creciente de dificultad, comenzando por la cata-
logación más sencilla, hasta completar la redacción de 
una ficha. Obviamente, se trabajó con la ficha catalográ-
fica de 7,5 x 12,5 cm, de uso internacional en esos años 
y hasta comenzar el gran cambio digital de las últimas 
décadas del siglo XX, que condujo a la automatización 
de las Bibliotecas. Luego se fueron agregando problemas 
sencillos de clasificación.

Linares se basaba en ese momento en las Normas de Cata-
logación de la Biblioteca Apostólica Vaticana, publicadas 
en Buenos Aires en 1954 (debe recordarse que las Reglas 
de Catalogación Angloamericanas [RCAA] recién aparecen 
en su 1ª edición en 1967), y en la Clasificación Decimal de 
Dewey (CDD).

«... En las tardes, la profesora Josefa Emilia Sabor (14) dic-
taba clases teóricas sobre temas de Historia de las Bibliote-
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cas, y Bibliografía y Referencia. No menos de 3 horas, con 
una proyección internacional del desarrollo de sus clases 
que nos brindó una aproximación cultural maravillosa... 
»... Eran verdaderas conferencias sobre temas biblioteco-
lógicos y culturales relacionados, que nos captaban total-
mente y nos dejaban muy entusiasmados. Sabor no sólo 
desarrollaba un tema, sino que lo salpicaba de anécdotas 
jocosas que, unidas a su forma de hablar, con un dejo es-
pañol muy simpático y su gracia y vivacidad naturales, 
nos transmitieron conocimientos y detalles que no olvi-
daríamos nunca». (Testimonio de Alicia Rodas)

Si tenemos en cuenta que ya Josefa Sabor era la Directora 
de la Escuela de Bibliotecología de la UBA, más toda su ca-
rrera anterior y posterior, es fácil darse cuenta del elevado 
nivel de esas clases.

El curso tuvo examen final clasificatorio, y los cursantes 
que obtuvieron los primeros 6 puntajes fueron designa-
dos para constituir en forma inmediata la primera plan-
tilla de la Biblioteca Central de la Universidad Provincial 
D. F. Sarmiento.

Ellos fueron: Alicia Rodas, Ernesto Carrizo, Jorge E. López 
Méndez, Enrique Kirby, Inés Velasco y Raúl Lozada. A los 
cuales se agregó, al año siguiente, Katty Roitman.

2.1.3. Las profesoras que lo dictaron.
Las bibliotecarias profesionales y profesoras Josefa Emilia Sabor, 
Emma Linares y Marta Molteni en San Juan

San Juan tuvo la gran fortuna de contar en este Curso con 
la presencia de dos de las mayores personalidades argenti-
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nas en bibliotecología: Josefa Sabor y Emma Linares.

El grupo estuvo seleccionado y dirigido por la propia Di-
rectora de la Escuela de Bibliotecología de la Universidad 
de Buenos Aires, Profesora y Bibliotecaria Josefa Emilia 
Sabor (1916-2012), quien asimismo se hizo cargo del dicta-
do de las clases teóricas.

Josefa Emilia Sabor, figura señera de la bibliotecología ar-
gentina e internacional, conjuntamente con Carlos Víctor 
Penna, y otros, que, por no corresponder al grupo que tra-
bajó en este Curso, dejamos sin nombrar, fueron de las ma-
yores altas personalidades en los inicios de la bibliotecolo-
gía argentina, quienes trabajaron con todos sus esfuerzos, 
tanto en el país como en el exterior, para extender la apli-
cación y la profundización de la Bibliotecología. Ambos, 
Sabor y Penna, fueron autores de numerosos libros. (Sala-
zar, op. cit. p. 35)

La acompañó en el dictado de las clases de procesamiento 
técnico y prácticas, Emma Linares, también destacadísima 
bibliotecaria de los primeros movimientos de biblioteca-
rios profesionales argentinos, especialista en catalogación 
y clasificación. En ese momento, 1965, Sabor era Directora 
de la Escuela de Bibliotecología de la Universidad de Bue-
nos Aires y Linares era Bibliotecaria del Instituto Torcuato 
Di Tella, hoy Universidad Di Tella. 

Como colaboradora en asesoramiento a los alumnos y en-
cargada de los trabajos prácticos, tuvimos nada menos 
que a la que era en ese momento Directora de la Biblioteca 
de la Facultad de Filosofía de la UBA, bibliotecaria Marta 
Molteni de Kurokawa.
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2.2. La Biblioteca Central de la Universidad 
Provincial D. F. Sarmiento

2.2.1. Primer director y departamentalización. Eduardo Lozano

(Continúa el testimonio de A. Rodas)
«... El 1 de abril de 1965 comenzamos a trabajar en la Bi-
blioteca de la Universidad Provincial Sarmiento, bajo la 
dirección de Eduardo Lozano. No diré que abrió sus puer-
tas porque la primera semana trabajamos en una oficina 
de la Universidad, con unos pocos libros. Fue solamente 
trabajo interno y práctica de lo aprendido recientemente.
»Ya había sido gestionada por el Director la adquisición 
del primer grupo de libros (3.000) que iba a constituir el 
fondo bibliográfico inicial de la Biblioteca.
»Asistir al nacimiento de una Biblioteca universitaria, 
planificada como una Biblioteca de alto nivel, es una 
experiencia que pocos creo que hemos experimentado. 
¡Una experiencia imborrable!
»... En la segunda semana ya comenzaron a llegar pa-
quetes y paquetes de libros. Se había gestionado que la 
propia Biblioteca Franklin ―siempre generosa para fines 
culturales― prestara una amplia sala de su primer piso 
para las clases en Biblioteca, más un espacio adecuado en 
el segundo, para depósito y oficinas, situación que duró 
hasta finales de 1967.
» Esos primeros días nos manejamos sin muebles, con 
mesas provisorias armadas con caballetes y tableros. Fa-
cilitaba un poco la situación que, si bien se trataba del 
inventario y procesamiento técnico de 3.000 libros, los 
títulos no eran tan numerosos debido a que de varios de 
ellos se compraron 20 o 30 ejemplares, ya que constituían 
el material bibliográfico seleccionado para dictar el Ciclo 
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Básico de varias carreras, ciclo que se fundamentaba en la 
lectura guiada de textos clásicos...
» Es de hacer notar que las clases comenzaron casi parale-
lamente a la apertura de la Biblioteca Central, y aún está 
en nuestro recuerdo de bibliotecarios recién formados en 
técnicas nuevas, la cola de alumnos ansiosos de recibir 
un texto indicado por su profesor, y nuestro deber de in-
sistir en la espera necesaria para el registro adecuado de 
cada préstamo, con los requisitos correspondientes, tan 
recientemente aprendidos».

 El primer Director fue Eduardo Lozano, (Ver en ref. 8) que, 
como se dijo más arriba, era en ese momento Director de 
la Biblioteca de la Facultad de Ingeniería de la Universidad 
Nacional de Cuyo (debe recordarse que esa Facultad y, por 
ende, su Biblioteca, dependieron de la Universidad Nacio-
nal de Cuyo hasta 1973, fecha en que pasaron a conformar 
la Universidad Nacional de San Juan). Indudablemente, 
Lozano habrá aplicado su experiencia y conocimientos 
previos a la nueva Biblioteca universitaria.

No es discutible que es más fácil iniciar desde cero una 
institución que corregir o actualizar una que ya arrastra 
tradiciones, experiencias, materiales abundantes, etc. 
Por ello, en esta etapa, Lozano habrá tenido amplia liber-
tad en esta Biblioteca recién creada, donde las autorida-
des universitarias y el cuerpo docente estaban abocados 
al inicio de las clases, con un Plan de Estudios innovador, 
sólo aplicado con anterioridad en la Universidad Nacio-
nal de Tucumán (15).

Así, la Biblioteca Central de la Universidad Provincial Sar-
miento, que es la denominación que recibió en forma ofi-
cial, ya, evidentemente, con idea de la futura fundación 
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de bibliotecas departamentales, tuvo su primera depar-
tamentalización. Esa estructura quedó conformada de la 
siguiente manera:

2.2.2. Primer organigrama de la Biblioteca Central de la 
Universidad Prov. Sarmiento

Director: Eduardo Lozano
Secretaría: Inés Velasco
Jefe de Procesos Técnicos: Enrique Kirby

Catalogación: Alicia Rodas
Clasificación: Enrique Kirby

Circulación y Préstamo: Ernesto Carrizo
Área administrativa: Raúl Lozada
Adquisiciones: Jorge E. López Méndez

La distribución de tareas hechas por Lozano fue perfecta, 
y el tiempo así lo ha demostrado, porque en base a esta 
primera actividad bibliotecaria, sin cambios estructurales 
de fondo, se desarrolló la que es hoy la Biblioteca de la 
Facultad de Ciencias Sociales de la UNSJ (heredera de la 
que estamos describiendo), con el desenvolvimiento y la 
importancia que más adelante se detallará. 

Enrique Kirby (1930-2017), asumió la dirección de los pro-
cesos técnicos con gran solvencia. Definió, obviamente de 
acuerdo con el director, los sistemas y códigos a aplicar, mis-
mos que se siguieron utilizando hasta el gran salto digital de 
los 90, y algunos hasta la fecha. Así fue que se trabajó con la 
Clasificación Decimal de Dewey (CDD) para la clasificación, 
tarea que, por más compleja, Kirby dejó a su propio cargo, 
y las Reglas de Catalogación Anglo-americanas (RCAA) para 
la catalogación de los materiales bibliográficos. 
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En cuanto a la indización de los materiales, tarea impres-
cindible porque es la operación que permite la búsqueda 
y recuperación de las materias y temas directamente por 
palabras y frases y no mediante signos, que es el caso de la 
clasificación, esta delicada tarea fue compartida por Kirby 
con el director, Eduardo Lozano.

Las clases del Ciclo Básico programado se basaban en la 
lectura guiada de los textos completos de autores clásicos 
y esenciales del área de las Humanidades. Se desarrolla-
ban en la Biblioteca y para ello se habilitó la sala del pri-
mer piso de la Biblioteca Franklin, como ya se dijo, y el 
Encargado/Jefe de Circulación y Préstamo, Ernesto Carri-
zo, se hacía cargo, no solamente del préstamo en Sala del 
correspondiente libro a cada estudiante, sino del apoyo al 
profesor consultor del caso, en las clases diarias de alrede-
dor de cuatro horas, más la colecta y control de entrega de 
libros, a su final.

Lamentablemente, los cambios políticos que se sucedie-
ron en estos años, a finales de la década del 60, antes de 
llegar a los trágicos 70, ya afectaron profundamente a las 
estructuras académicas de las universidades. 

En junio de 1966 se produce la revolución militar del Gral. 
Onganía y se envía intervención federal a San Juan. Ante 
estos sucesos negativos, Eduardo Lozano emigra a Estados 
Unidos, donde tenía contactos previos.
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2.2.3. Los directores que lo siguieron. Jorge Eduardo López 
Méndez y Vicente López Zorzut

A mediados de 1966, ante la renuncia de Eduardo Lozano, 
le sucedió como director a cargo Enrique Kirby, hasta que 
al finalizar 1967 es nombrado como director interino el 
Lic. Jorge E. López Méndez (1932-2001?).

En 1967 el interventor sanjuanino Edgardo Gómez nom-
bra nuevo rector de la Universidad Provincial Sarmiento 
al Dr. Eduardo Luis Leonardelli, quien produce cambios en 
la estructura académica y administrativa, los que afectan 
a la Biblioteca. A principios de 1968 quedan fuera de su 
planta de personal Alicia Rodas y Jorge E. López Méndez, 
éste último, ya Lic. en Periodismo, reasignado a otro cargo 
de la Universidad.

El Rector Leonardelli nombra como nuevo Director de 
la Biblioteca Central a un graduado de Ciencias Políticas 
mendocino, el Dr. Vicente López Zorzut, quien se desem-
peña en ese cargo hasta 1977, ya desde 1974 dentro de la 
nueva estructura de la Universidad Nacional de San Juan. 

Le sucede como Director Ernesto Carrizo (coautor de estos 
Apuntes), que había obtenido uno de los primeros punta-
jes en el primer Curso de Bibliotecología dictado en San 
Juan y se desempeñaba en esta Biblioteca desde sus ini-
cios, en 1965. Debe tenerse en cuenta que Enrique Kirby, 
que ya había estado a cargo de la dirección, al crearse la 
UNSJ, en 1974, había pasado a integrar el personal de la 
Dirección General de Bibliotecas de la nueva Universidad, 
como Director del Área Técnica.
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2.3. La Biblioteca de la Facultad de Ingeniería de 
la UnCuyo con sede en San Juan, como impulsora
Ante la partida de Eduardo Lozano de San Juan, desde 
1967 accede al cargo de Director de la Biblioteca de la 
Facultad de Ingeniería Raúl Ignacio Lozada, (1929-1988), 
que se desempeñaba en esta Biblioteca desde tiempo 
atrás y había integrado el grupo que obtuvo los primeros 
puntajes en el Curso de Bibliotecología dictado por Sabor 
y Linares en San Juan.

Lozada, hombre muy inteligente, estudioso y trabajador, 
siguiendo los lineamientos de Lozano en cuanto a las nor-
mas de catalogación y sistemas de clasificación, más mu-
cho aprendido en el ya mencionado Curso de Biblioteco-
logía, llevó a esta Biblioteca a adoptar adelantos técnicos 
que facilitaran su operatividad y que rápidamente la des-
tacaron en el interior del país durante muchos años.

Como ejemplo, se puede citar la adopción, en 1970, de un 
nuevo sistema de préstamo, el denominado de 3 fichas, el 
cual permitía ordenar, en 3 ficheros distintos, los présta-
mos, que eran muy numerosos en esa Biblioteca, como en 
toda biblioteca de Facultad, ya que la tarea básica de éstas 
es atender a las necesidades de la mayoría de los alumnos 
y cuerpo docente, que estudian e investigan con libros ob-
tenidos en préstamo.

Diariamente, los estudiantes y, no rara vez, profesores, es-
peraban en ordenada fila a que se abrieran las puertas para 
solicitar el o los libros que necesitaban, a fin de preparar 
sus asignaturas o simplemente para consulta. En el caso 
de algunos textos muy utilizados, la Biblioteca adquiría 
numerosos ejemplares (hasta 40 o 60 para los títulos más 
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solicitados, en general de primer año, donde los alumnos 
eran muy numerosos).

Por lo descripto, puede notarse la importancia de instalar 
un sistema que acelerara y volviera más eficaz este proceso, 
ya que podían calcularse entre 150 y 250 préstamos diarios. 
Y el préstamo de cada libro exigía, hasta ese momento, la 
preparación en cada préstamo de una ficha por libro, con 
los datos bibliográficos básicos (autor y título), más datos 
del usuario (apellido y nombre, N° de socio, firma y fecha 
del préstamo). Esto demoraba mucho el procedimiento.

La instalación del nuevo sistema de préstamo requirió la 
aprobación de las autoridades de la Facultad, porque im-
plicaba un gasto presupuestario extraordinario, tanto en 
fichas como en personal temporario que las preparara, ya 
que el fondo bibliográfico contaba con más de 50.000 li-
bros y se debían consignar los datos bibliográficos básicos 
de cada libro. Téngase en cuenta que se trataba de 3 fichas 
por cada uno, las cuales se ordenarían por autor, por usua-
rio y por fecha. Pero esto se efectuaba una sola vez.

El gran avance consistía, más allá de la importancia de dis-
minuir el tiempo de cada acto de préstamo, en que, hasta 
ese momento, la devolución de libros se hacía mediante 
el ordenamiento alfabético por autor únicamente. En tan-
to que el nuevo sistema permitía conocer qué libros tenía 
cada usuario, agregando el control de devolución en la fe-
cha prevista. Así, se podía cumplir el objetivo de penalizar 
al lector moroso (suspender el préstamo de libros o apli-
car una multa, en su caso), y más aún, recuperar material 
bibliográfico no devuelto. 
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Con absoluta seriedad profesional, ante la menor posibili-
dad administrativa, Lozada fue integrando al personal de 
esta Biblioteca en años sucesivos, a los cursantes del Curso 
de Bibliotecología dictado por Sabor y Linares, teniendo 
en cuenta los principales puntajes. Dentro este concepto, 
Ernesto Carrizo ingresó en 1968 y Alicia Rodas en 1969. 

«... Creo que nunca se han comprado tantos libros ni tan 
bien. Eran enormes licitaciones anuales, tanto de libros a 
adquirir en todo el país, como de revistas, extranjeras en 
su gran mayoría, en cuyas licitaciones, luego del trabajo 
de selección efectuado por los profesores y aplicados los 
criterios propios de la Biblioteca, trabajábamos un mes 
entero en la preparación de las grandes sábanas de da-
tos solamente. Con una puntillosidad exhaustiva, Lozada 
se dedicaba con pasión, y yo, que le ayudaba a menudo, 
aprendí mucho de su dedicación y autoexigencia. 
» Además, tenía una actitud muy profesional, pese a su 
modestia y recato en el trabajo, ya que no le gustaba exhi-
bir sus esfuerzos. Esta actitud le trajo gran respeto dentro 
de la Facultad de Ingeniería y en el medio en general.
»... Todo esto, supongo, llevó a que fuera elegido Direc-
tor General de Bibliotecas, cuando se crea esta nueva y 
tan importante función en la Universidad Nacional de 
San Juan (creada en 1973, con comienzo real de activi-
dades en 1974)». (Testimonio de Alicia Rodas) 
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2.3.1. Primera red de bibliotecas universitarias en Argentina. 
JUBIUNA

 Alrededor de 1966/67, la Biblioteca de la Facultad de In-
geniería comenzó a participar en la Junta de Bibliotecarios 
de Universidades Nacionales Argentinas (JUBIUNA). 

 La representó, con mucha dedicación y entusiasmo, su 
director, Raúl Lozada, que, sin duda, estaba muy compe-
netrado con la necesidad de aunar esfuerzos y criterios 
que favorecieran el cumplimiento de las funciones de las 
bibliotecas universitarias. 

JUBIUNA fue fundada por Recomendación N° 9 de UNESCO, 
en su Seminario Regional sobre el Desarrollo de las Biblio-
tecas Universitarias en América Latina, Mendoza, 1962, 
que expresa, textualmente:

«Que en los países de América Latina, donde exista más 
de una universidad, sean creadas Juntas Nacionales de 
bibliotecas Universitarias integradas por representantes 
de las diversas Juntas bibliotecarias existentes o a crearse 
en cada universidad» (16).

En la Reunión Constitutiva de JUBIUNA, la cual fue en oca-
sión de la Primera Reunión de Bibliotecas Universitarias 
Argentinas, celebrada en Córdoba entre el 22 de junio al 5 
de julio de 1963, figuraron representantes de las siguien-
tes universidades: Buenos Aires, Córdoba, Cuyo, La Plata, 
Litoral, Nordeste, Tucumán y el Sur. (ver ref. 16) Para 1970 
ya se habían sumado 15 universidades más.

Cabe destacar que JUBIUNA fue muy reputada en medios 
universitarios, siendo apoyada en sus gestiones por el 
Instituto Bibliotecológico de la UBA, creado en 1943 por 
Ernesto G. Gietz, importante bibliotecario argentino de la 
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llamada «generación de oro», y que adquirió gran desa-
rrollo a nivel nacional (17).

Una de las tareas inmediatas de JUBIUNA fue la compi-
lación del Catálogo Centralizado de Bibliotecas Universi-
tarias Argentinas. Este catálogo pasó luego a ser gestio-
nado por el Instituto Bibliotecológico de la UBA, a partir 
de 1969, y más adelante por CAICYT (Centro Argentino de 
Investigaciones Científicas y Tecnológicas). 

Además, CAICYT ya mantenía desde tiempo atrás, el Catá-
logo Colectivo de Publicaciones Periódicas existentes en 
Bibliotecas Científicas y Técnicas Argentinas (CCPP) /sic/, 
cuya primera publicación se hizo en 1942 (18).

Esta herramienta de trabajo alcanzó tanta importancia en 
la referencia científica de las bibliotecas que se editó su 
segunda edición en 1962 (19).

Y a los diez años (1972), justificó la publicación del llama-
do Primer Suplemento, cuyo título evidencia que a él se-
guirían otros suplementos (20). 

Podemos suponer sin equivocarnos que, a partir de en-
tonces, los rápidos avances en las nuevas tecnologías de 
la información hicieron innecesaria su publicación im-
presa, ya que las consultas se comenzaron a efectuar en 
forma digital.

Raúl Lozada, en su carácter de representante de la Facultad 
de Ingeniería ante JUBIUNA, fue muy estricto en el envío 
periódico de fichas de los libros y publicaciones periódi-
cas de la Biblioteca, tanto al Catálogo Colectivo Nacional (a 
CAICYT) como al regional, que comenzó a conformarse en 
la Biblioteca Central de la Universidad Nacional de Cuyo, 
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en Mendoza, por gestión de su Directora, Hebe Pauliello 
de Chocholous.

«Recuerdo que era tanta y tal la fidelidad de Lozada a estas 
reuniones de nivel nacional, a las que no faltaba nunca, 
que nosotros, sus colaboradores directos (Katty Roitman, 
Ernesto Carrizo, Juan Mariel Erostarbe, la que suscribe, 
etc.), la habíamos convertido en motivo de nuestra bro-
ma ocasional, otorgándole entidad femenina y categoría 
de su enamorada: ya se va Lozada muy elegante a ver a la 
Jubiuna, decíamos, con ese doble sentido tan argentino». 
(Testimonio de Alicia Rodas)

Esta Junta, precisamente, trataba de coordinar esfuerzos 
entre las Bibliotecas de las Universidades argentinas, a fin 
de aumentar su eficiencia y disminuir los gastos.

JUBIUNA fue el antecedente directo de la Red automati-
zada RENBU (Red Nacional de Bibliotecas Universitarias), 
transformada luego en 2008 en RedIAB (Red Interuniver-
sitaria Argentina de Bibliotecas), que funciona hasta la ac-
tualidad (21).

El Catálogo Centralizado de Bibliotecas Universitarias es 
hoy el CCNUL (Catálogo Colectivo Nacional Universitario 
de Libros), al que se ha agregado el CCNUR (Catálogo Co-
lectivo Nacional Universitario de Revistas), ambos gestio-
nados por el SISBI (Sistema de Bibliotecas e Información 
de la UBA) [22]. Desde 1985, el Instituto Bibliotecológico 
fue reemplazado por el SISBI.

En este contexto de avance digital, en 1994 se cierra defini-
tivamente la incorporación de fichas al Catálogo Centrali-
zado, tanto el de libros como el de publicaciones periódicas. 
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2.3.2. Primer Curso Audiovisual de Bibliotecología. 1971
2.3.2.1. Antecedentes y preparación del Curso

También se debe a JUBIUNA el haber elaborado y coordi-
nado un proyecto de nivel nacional referido a la enseñan-
za de la Bibliotecología.

En el marco de este proyecto, la Biblioteca de la Facultad 
de Ingeniería de la Universidad Nacional de Cuyo, con 
sede en San Juan, fue actora de un importante evento en la 
historia de la bibliotecología en la región. Nos referimos al 
dictado, en 1971, del Curso Audiovisual de Bibliotecología, 
promovido y patrocinado por UNESCO para elevar el nivel 
de enseñanza de la Bibliotecología en América Latina.

Este curso fue un hito en la enseñanza de la Biblioteco-
logía en América del Sur y Central. Fue concebido por el 
Departamento de Documentación, Bibliotecas y Archivos 
de la UNESCO, como un proyecto conjunto con la UBA, a 
través del apoyo del famoso bibliotecario argentino Carlos 
Víctor Penna, y su primer esbozo data del mes de marzo 
de 1967 (23).

«... Entre representantes de la UNESCO y la Universidad 
de Buenos Aires se suscribieron los contratos... median-
te los cuales la Escuela de Bibliotecarios de la Facultad 
de Filosofía y Letras tomaba a su cargo la realización del 
Curso Audiovisual de Bibliotecología, la orientación pe-
dagógica necesaria para aplicar la experiencia en cinco 
países de América Latina y la evaluación general de los 
resultados» (24). 

UNESCO, al encomendar la realización del proyecto a una 
escuela universitaria, seguía las recomendaciones de la 
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Primera Mesa de Estudios sobre Formación Profesional, 
organizada en 1963 por la Escuela Interamericana de Bi-
bliotecología de Medellín, Colombia. 

Objetivo básico del Curso era el mejoramiento profesio-
nal del personal en servicio en los países de América La-
tina que no disponían de escuelas de bibliotecarios. Ade-
más, podría servir para formación general de emergencia 
en la región, dada la gran carencia de bibliotecarios con 
formación sistemática y la urgencia de su preparación. 
Pero, quedaba expresado literalmente que, «el Curso no 
pretendería de ningún modo reemplazar a las escuelas 
de bibliotecarios».

Es de hacer notar, dentro de este objetivo de mejoramien-
to de bibliotecarios en servicio en América Latina, que, en 
1975, Juan A. Mariel Erostarbe, perteneciente al personal 
de la Biblioteca de la Fac. de Ingeniería, fue beneficiario 
de una beca de la OEA, para participar en el Proyecto Pre-
paración Profesional de Bibliotecarios, que tenía lugar en la 
Escuela Interamericana de Bibliotecología, Universidad de 
Antioquia, Medellín, Colombia, con una duración de 4 me-
ses. Esta capacitación fue cumplida en su totalidad.

Debido a que el dictado del Primer Curso Audiovisual en San 
Juan, fue de las primeras experiencias en su género, aún no 
existían antecedentes directos, por lo cual la tarea demandó 
un verdadero trabajo de investigación y experimentación.

Se tuvo en cuenta, además, la realidad de que el Curso se 
aplicaría al ámbito latinoamericano en general, por lo tan-
to debía ponerse especial atención a los distintos aspectos 
sociales, culturales y técnicos de los diferentes países y, 
dentro de la urgente consideración de los servicios biblio-
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tecarios, mantener el respeto a los problemas profesiona-
les, para así lograr el cumplimiento de una amplia gama 
de motivaciones.

En la preparación del Curso, la Escuela de Bibliotecarios 
de la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA recurrió a su 
propio cuerpo de profesores, apoyado por la colaboración 
de algunos especialistas de reconocida capacidad dentro 
del campo profesional. 

Es de destacar que al referido cuerpo de profesores de la 
UBA pertenecieron los que dictaron el Primer Curso de Bi-
bliotecogía en 1965 en San Juan, ya mencionado ut supra.

La excelencia de esta experiencia fue destacada por el Ins-
tituto de Investigaciones Bibliotecológicas de la UBA (INI-
BI/UBA), en su Congreso Filo: 120, del 20/07/2017, en oca-
sión de cumplirse 120 años de la creación de su Facultad de 
Filosofía y Letras.

En este Acto, la Universidad de Buenos Aires rindió un ho-
menaje recordatorio a este Curso, «que dejó huellas signi-
ficativas en la enseñanza de la Bibliotecología».

En el desarrollo de este evento, «se presentó un video so-
bre el Curso Audiovisual de Bibliotecología dirigido por 
Roberto Juárroz y realizado por profesores del Departa-
mento, en 1968».

Siendo de destacar que se agrega a continuación:

«... La implementación de la enseñanza por medios audio-
visuales que se utilizó en el curso fue de avanzada para su 
época, tuvo amplia repercusión en varios países de Amé-
rica Latina y dejó una huella significativa en la historia de 
la enseñanza de la Bibliotecología...» (25)
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Así, el equipo de profesores y especialistas que preparó la 
estructura del Curso, su desarrollo y programa de clases, 
quedó conformado de la siguiente manera:

• Director: Roberto Juarroz (26)
• Josefa Emilia Sabor (ver ref. 14): Introducción a la Bi-

bliotecología
• Emilio Ruiz: Administración y selección
• Rosa Andreozzi: Catalogación
• Emma Linares (ver ref. 12): Clasificación
• Roberto Juarroz: Referencia y bibliografía
• Ángel Fernández (27): Préstamo y extensión biblio-

tecaria
• Asesores: Marta Molteni de Kurokawa (ver ref. 13) 

(Asesora y Supervisora de Catalogación y Clasifica-
ción); Celia Munín Iglesias (Asesora pedagógica en 
medios audiovisuales)

2.3.2.2. Su dictado experimental en Sudamérica y 
Argentina

En el mes de marzo de 1969 se procedió a enviar por vía 
aérea los equipos del Curso a los cincos lugares escogidos 
por la UNESCO, en consulta con las Comisiones Nacionales 
de la UNESCO de los países elegidos para la primera apli-
cación experimental: Tucumán (Argentina), Cochabamba 
(Bolivia), Quito (Ecuador), Tegucigalpa (Honduras) y La 
Habana (Cuba). Se remitió otro ejemplar a la sede de la 
UNESCO en París, conservándose el restante y las matrices 
originales en la Escuela de Bibliotecarios de la Universidad 
de Buenos Aires.
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En el informe titulado: América Latina. Curso Audiovisual 
de Bibliotecología, 15 de junio – 15 de agosto de 1969, por 
Roberto Juárroz, editado por UNESCO, n° de serie 1718 
BMS-RD / DBA, París, enero de 1970, se describe detalla-
damente la aplicación del Curso en cada ciudad escogida, 
con su respectiva evaluación, análisis de los aspectos es-
tructurales y operativos y recomendaciones básicas. 

Dado el éxito obtenido en estas primeras aplicaciones, 
UNESCO apoyó la aplicación sucesiva en los diversos paí-
ses latinoamericanos, siempre bajo la supervisión de la 
UBA, a través de su Escuela de Bibliotecología.

Munida de todos estos antecedentes, JUBIUNA elaboró y 
coordinó el proyecto de nivel nacional ya citado al inicio 
de este apartado, en cuyo marco la Biblioteca de la Facul-
tad de Ingeniería de la Universidad Nacional de Cuyo, con 
sede en San Juan, procedió a su dictado.

Esto se efectuó, como correspondía, bajo expresa auto-
rización del Rectorado, por Resolución N° 1820/71, en 
la cual se establecía que el Curso tendría una duración 
aproximada de tres meses, a partir del 14 de agosto de 
1971, y se designaba Monitor del Curso al señor Raúl Lo-
zada y Ayudantes a la Sra. Alicia Rodas y Srta. Vilma Azó-
car, Director y bibliotecarias, respectivamente, de la Bi-
blioteca de la Facultad de Ingeniería y Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales. 

Más adelante, durante su dictado, colaboraron el bibliote-
cario Enrique Kirby y la bibliotecaria Myriam Del Carril.

El Curso consistía en:

(Testimonio de Cristina Coria)
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• 18 cintas magnetofónicas grabadas en doble pista, ve-
locidad 9,5, carretes de 7ʺ, 4 clases por carrete.

• 640 diapositivas de 35 mm, en color y blanco y negro, 
agregándose 20 diapositivas negras, en 4 cajas nume-
radas.

• 2 juegos de trabajos prácticos (cuadernillos de enun-
ciados y cuadernillos de soluciones).

• 2 juegos de material para utilizar en clase.
• 1 juego de material bibliográfico complementario.
• 1 Guía para la utilización del Curso.
• 1 juego de carteles anunciadores.
La totalidad del equipo estaba preparado en valijas espe-
ciales y cómodas para ser ubicado. Se había cuidado es-
pecialmente la presentación, transportabilidad y durabi-
lidad de las mismas.
La distribución de las clases, estipulada en la Guía y que 
fue respetada escrupulosamente por Lozada, era la si-
guiente:
• 1 clase inaugural.
• 1 clase preparatoria, titulada: La cultura y la tarea bi-

bliotecaria.
• 10 clases de Introducción a la Bibliotecología.
• 6 clases de Administración y selección.
• 14 clases de Catalogación.
• 14 clases de Clasificación.
• 16 clases de Referencia y bibliografía.
• 6 clases de Préstamo y extensión bibliotecaria.
• 1 clase especial: La bibliotecología en América Latina.
• 1 clase final.
Asistieron 40 cursantes, que aumentaron con su aporte 
la participación activa de San Juan en la formación de bi-
bliotecarios en Iberoamérica.
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De esta manera, se continuaba la línea de trabajo comen-
zada en 1965, que así daba un paso más en la dirección del 
cambio, no sólo en cuanto a lo estructural y operativo de 
las propias bibliotecas, sino en la consideración, dentro 
del ámbito dirigente de las universidades, de la apertura 
científica y tecnológica que este progreso hacia el nuevo 
paradigma de la información, que recién estaba haciendo 
su aparición en el mundo, involucraba. Era un gran paso 
hacia la transformación cultural y educativa que, en el lar-
go plazo, esto implicaba.

Es de hacer notar que la implementación de la enseñanza 
por medios audiovisuales que se utilizó en el Curso fue de 
avanzada para su época y tuvo amplia repercusión en varios 
países de América Latina, siendo un hito muy importante 
en la historia de la enseñanza de la Bibliotecología.

Lamentablemente, hubo un incendio en el Archivo de la Fa-
cultad de Ingeniería, ya avanzada la década del 70, (infor-
man de dos incendios en diferentes sitios, aparentemente, 
de los que no se ha podido obtener datos más precisos).

Esto, sumado a los cambios estructurales y físico-ambien-
tales, tanto en la Facultad de Ingeniería de la UNSJ como 
en la propia Biblioteca, provocó que no haya quedado nin-
guna documentación escrita sobre el dictado de este Cur-
so. Solamente se han podido reunir testimonios orales, de 
los que se han rescatado los nombres de los siguientes cur-
santes, que, obviamente, no agotan la lista:

Ellos fueron, en orden alfabético:

. Andrada Baloc, Delia

. Caballero Vidal, Elsa

. Castillo, Ernestina Evelina
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. Contreras, Diana Adela

. Coria, María Cristina

. Diaz Gómez, Cristina

. Gambetta, Gladys

. Gambetta, ...

. Gerarduzzi, Sandra

. Grano de Atienza, Teresita E.

. Guzzo, Gabriel

. Guarnido de Moreno, Ana

. Mansilla, María Amelia

. Mariel Erostarbe, Juan

. Masuelli, Edith

. Navarro, Alicia

. Paredes de Scarso, Leonor

. Quiroga de Herrero, Rosario E.

. Radi, Silvia

. Rodríguez de Kirby, Elva

. Rodríguez, Susana

. Rodríguez Laspiur, Elsa

. Santiváñez, Alicia Nora

. Stolzing, Augusto

. Yáñez, Guillermo 
(Testimonio de Cristina Coria y Amelia Mansilla)

Cuando en 1974 comienza sus actividades la Universidad 
Nacional de San Juan, se aumentó en forma considerable 
su planta de bibliotecarios, principalmente con la crea-
ción de la Dirección General de Bibliotecas (de la que ya se 
darán detalles más adelante). En esta ocasión, la selección 
de personal para la integración de este organismo, se hizo 
a partir de los cursantes que habían efectuado este Primer 
Curso Audiovisual.
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CAPÍTULO III 

LA UNIVERSIDAD NACIONAL DE SAN JUAN

3.1. Su creación
La creación de la Universidad Nacional de San Juan fue el 
resultado de las inquietudes de muchos sanjuaninos, que 
comprometieron sus esfuerzos personales con el objeti-
vo de lograr la creación de una universidad nacional en 
nuestra provincia.

Desde agosto de 1964, cuando se crea la Universidad Pro-
vincial Domingo Faustino Sarmiento, un conjunto de re-
conocidas personalidades del campo de la educación, la 
ciencia y la cultura, ya apoyaban la creación de una uni-
versidad nacional en la Provincia. La idea era organizar 
una Comisión de estudios destinados a estructurar una 
Universidad Nacional en San Juan (28).

En 1968, esta iniciativa local se encadena a nivel nacional 
con la elaboración del «Plan Taquini». Su nombre comple-
to era «Plan de Creación de Nuevas Universidades» y fue 
diseñado por el Dr. en Medicina e investigador del CONI-
CET Alberto C. Taquini (h), en ese momento Decano de la 
Fac. de Farmacia y Bioq. de la UBA, y más tarde asesor de la 
Conferencia Episcopal Argentina. Este Plan tenía por obje-
to reformar la educación superior. 

La motivación expresa de esta reforma fue que las princi-
pales universidades nacionales existentes en ese momen-
to (Buenos Aires, Córdoba, La Plata, Litoral, Tucumán y 
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Cuyo), se encontraban colapsadas por el gran número de 
alumnos que concentraban, debido principalmente a los 
numerosos jóvenes que viajaban desde las distintas pro-
vincias para poder efectuar estudios universitarios.

Hubo también un objetivo político no expreso, ya que, al 
fundar nuevas universidades, se intentaba disgregar los 
grandes centros de estudiantes que se oponían a la políti-
ca autoritaria de ese momento. En este caso, ese objetivo 
coincidió con las necesidades socio-culturales del país.

Desde las provincias, pese a que es obvia la importancia 
que brinda a una ciudad la existencia de una universidad, 
esto se apoyaba con el argumento de que la universidad 
regional lesionaba gravemente su desarrollo, ya que los 
nuevos profesionales se quedaban, una vez concluidos sus 
estudios, en los lugares donde se habían formado, «...lo que 
gravitaba negativamente en el progreso regional de mu-
chas zonas del interior del país al restarle el aporte inesti-
mable de profesionales altamente preparados en el orden 
científico y tecnológico» (29).

Si bien la Universidad Nacional de San Juan (UNSJ), no es-
taba contemplada en el Plan Taquini original, la iniciativa 
de los sanjuaninos vio sus frutos cuando, el 10 de mayo 
de 1973, el presidente de facto, Tte. Gral. Alejandro Agus-
tín Lanusse, firmó la ley 20367 que disponía la creación de 
esta nueva universidad nacional.

La UNSJ comenzó a funcionar como tal, usando las regla-
mentaciones vigentes en la Facultad de Ingeniería y Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales, que hasta ese año aún ha-
bía pertenecido a la Universidad Nacional de Cuyo. 
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3.1.1. Traspaso a la UNSJ de los establecimientos educativos 
previamente existentes. 1974

La nueva Universidad se fundó sobre la base de los si-
guientes institutos educativos: la Facultad de Ingeniería y 
Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, la Escuela Industrial 
Domingo Faustino Sarmiento y la Escuela de Comercio Li-
bertador General San Martín, las tres dependientes de la 
Universidad Nacional de Cuyo; el Instituto Nacional del 
Profesorado Secundario, dependiente del ministerio de 
Cultura y Educación de la Nación; y la Universidad Provin-
cial Domingo Faustino Sarmiento y el Colegio Central Uni-
versitario de ésta, pertenecientes al gobierno provincial.

Su máxima autoridad fue, desde junio de 1973, un Delega-
do Organizador, redesignado Rector Normalizador a partir 
de marzo de 1974, cargos ambos que ocupó el Ing. Julio 
Rodolfo Millán hasta diciembre de 1974. Desde esas fun-
ciones le cupo la tarea de coordinar la estructuración de la 
nueva institución.

La integración de las unidades dependientes de la Univer-
sidad Nacional de Cuyo y del Ministerio de Cultura y Edu-
cación de la Nación, finalizó en poco tiempo, pero «… la 
incorporación de la Universidad Provincial Domingo Faus-
tino Sarmiento demandó un trámite más complejo, vincu-
lado con el reencasillamiento de su personal docente y no 
docente en la nueva estructura universitaria» (30).

«Ya en años anteriores próximos a esa fecha, en la Uni-
versidad Provincial Sarmiento se había integrado una Co-
misión Organizadora que trabajó arduamente, tanto en la 
formulación de los objetivos y su fundamentación, como 
en los perfiles formativos de los campos interdisciplina-
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rios requeridos en la provincia y la región. Ese trabajo sir-
vió de insumo esencial, tanto para la organización inicial, 
académica y de investigación, como para la estructura or-
gánica funcional administrativa de la nueva Universidad.
» Para el tema puntual del traspaso del personal no do-
cente ―siempre referidos a la Universidad Provincial Sar-
miento― dentro de esa Comisión Organizadora se formó 
un grupo que se denominó Cuerpo de Delegados, formado, 
principalmente, por Enrique Kirby, Manuel Ruiz, Roque 
Ahumada, Adelmo Aballay, Ernesto O. Carrizo, Fanny An-
drade de Molina, Mirtha Laciar y Nicolás Luna, como los 
integrantes más activos». (Testimonio de Ernesto O. Carrizo)

Esta Comisión trabajó conjuntamente con el Ministerio de 
Gobierno de la Provincia, basándose en el estudio de los 
escalafones de aplicación para el personal de las univer-
sidades nacionales y de la administración pública de San 
Juan. Esto constituyó una tarea ardua y de larga duración, 
ejecutada bajo cierta presión y expectativas de mejora-
miento escalafonario por parte del personal no docente, 
en general, de casi todas las jurisdicciones.

 Los trámites concluyeron el 10 de octubre de 1973 cuando, 
en presencia del gobernador de la Provincia, Prof. Eloy P. 
Camus y del Ministro de Cultura y Educación de la Nación 
Dr. Jorge Taiana, se procedió a la incorporación de la Uni-
versidad Provincial D. F. Sarmiento a la estructura de la 
Universidad Nacional de San Juan (31).

3.1.2. Primera estructura bibliotecaria de la UNSJ

A partir del 1 de enero de 1974, se comenzaron a aplicar 
plenamente los acuerdos alcanzados, y a activarse las nue-
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vas estructuras, entre ellas las que tendrían las Bibliotecas 
de la Universidad Nacional de San Juan.

El criterio inicial fue el de estructura centralizada en lo téc-
nico y descentralizada en lo operativo y de servicios. Esto 
se conseguiría generando las denominadas «bibliotecas de 
servicios» y creando una Biblioteca Central que sostu-
viera el concepto de dar unidad al conjunto de Biblio-
tecas, a fin de promover, no solamente la unificación y 
normalización de los procesos técnicos, sino, en gene-
ral, de sostener la formulación de políticas de informa-
ción para el desarrollo de las Bibliotecas como un siste-
ma bibliotecario.

Este criterio no fue para nada improvisado. Se sustentó en 
base a análisis y estudios previos, efectuados desde tiempo 
atrás por el grupo de directores y jefes de las Bibliotecas 
que formaron parte de la UNSJ, quienes estuvieron cons-
cientes de que era el momento para implementar una es-
tructura bibliotecaria que respondiera al criterio de dar 
unidad al conjunto de bibliotecas de la universidad, por 
una parte, y, por otra, respondiera a la estructura de la 
Universidad que se acordara a inicios de 1974.

La necesidad de un organismo central que coordine y uni-
fique políticas, funciones y técnicas de las distintas Biblio-
tecas de una universidad, tanto de Facultades como de 
Departamentos e Institutos, estuvo siempre presente, se 
podría decir que en todas las universidades del mundo.

Las universidades son organismos vivos que crecen, y, si 
sus diferentes ramas no se encuentran unidas a un mis-
mo tronco, se pueden convertir en islas, cuando, muy por 
el contrario, las distintas unidades que la integran tienen 
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numerosos puntos de unión que pueden y deben conducir 
a compartir formas de trabajo más eficientes, lo cual per-
mite reducir gastos y tareas. 

En nuestro caso, esas unidades son las Bibliotecas. Y la 
coordinación y centralización debía efectivizarse, por una 
parte, en políticas coordinadas de adquisiciones, educa-
ción de usuarios, material de referencia, etc. y, por otra, 
en procesos técnicos unificados (ahorro en profesionales 
y técnicos especialistas, en tiempo de trabajo, así como en 
actualizaciones y adquisición coordinada de material bi-
bliográfico de uso común, de las distintas Bibliotecas.

En nuestro país, en las décadas del 60 y del 70, ya JUBIU-
NA (entidad mencionada en detalle en el cap. II) ponía 
mucho interés en este tema, que había sido poco tratado 
y, en general, muy poco logrado en las universidades de 
todo el mundo.

En la Universidad de Buenos Aires había habido un serio 
intento de coordinación de las tareas técnicas de las Bi-
bliotecas de sus Facultades, con la creación del Instituto 
Bibliotecológico de la UBA, creado en 1941, hoy SISBI (Sis-
tema de Bibliotecas de la UBA), cuyo organizador, y direc-
tor entre 1943 y 1959, fue Ernesto Gustavo Gietz, «patriar-
ca» indiscutido y miembro de la «generación de oro» de la 
Bibliotecología argentina.

En la Ordenanza de creación del Instituto Bibliotecoló-
gico figura como uno de sus «items de funcionamiento» 
la coordinación y centralización biblioteconómica, lo 
cual, si bien no fue logrado, destaca claramente como 
una de las intenciones de su creación (32).
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Así, al crearse la UNSJ, se estimó que había llegado el mo-
mento que hiciera posible el logro de la centralización de las 
funciones y tareas bibliotecarias en todo su alcance, como 
un sistema único, con un organismo central coordinador. 

En efecto, en los inicios de la UNSJ, la estructura académi-
ca respondía a una propuesta de núcleos, en vez de seguir 
la antigua tendencia de Facultades separadas.

Esos núcleos fueron: de Ciencia y Tecnología (abarcando 
las Fac. de Ingeniería y Arquitectura, y Ciencias Exactas, 
Fisicas y Naturales); de Humanidades Clásicas (que incluía 
Filosofía, Lengua y Literatura, Historia y Geografía, y Edu-
cación); y de Humanidades Modernas (Ciencias Sociales, 
con las carreras de Economía, Ciencias Políticas, Sociolo-
gía, Administración, Derecho, Trabajo Social, Psicología y 
Educación); esta última que se traspasó al poco tiempo al 
núcleo de Humanidades Clásicas. Cada núcleo tenía una 
Biblioteca Central.

O sea que se planificaron tres bibliotecas de nivel univer-
sitario, a las que se agregaban las Bibliotecas de nivel me-
dio que eran ―y siguen siendo hasta la fecha― también 
tres, correspondientes a cada uno de los institutos de ni-
vel medio de la Universidad: las Escuelas Industrial, de 
Comercio, y el Colegio Central Universitario. Y se creaba 
una Biblioteca Central que centralizaba las tareas biblio-
tecarias en todo su alcance, la que se denominó Dirección 
General de Bibliotecas.

Sin embargo, esa estructura inicial se mantuvo por muy 
breve periodo de tiempo, ya que antes de cumplir su pri-
mer año, prácticamente, la Universidad implementó una 
nueva estructura académica.
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Esto se debió, principalmente, a los cambios políticos su-
fridos por el país, que se reflejaron en sucesivos cambios 
estructurales de la UNSJ. Mencionemos rápidamente:

«... Al comenzar 1975, el gobierno nacional nombró como 
Rector Interventor [de la UNSJ] al doctor Antonio Ro-
dolfo Lloveras, quien renunció el 24 de marzo de 1976.   
Tenía nuestra casa poco más de dos años cuando el gol-
pe militar de 1976 trajo aparejada la derogación de todos 
los reglamentos y estatutos universitarios vigentes hasta 
ese momento, y la implementación de una nueva ley dada 
por el gobierno de facto. Un Delegado Militar ocuparía 
entonces el despacho del Rector: el Capitán Odontólogo 
Jorge Ricardo Fernández Monjes, de cuya gestión queda 
el tremendo recuerdo de las persecuciones y la sepa-
ración de sus cargos, de docentes, personal de apoyo e 
investigadores, incluidos en las «Listas Negras». A este 
militar seguiría como Rector, designado desde septiem-
bre de 1976 por el gobierno nacional, el doctor Emiliano 
Pedro Aparicio, quien renunció en 1979. El Poder Ejecu-
tivo Nacional nombró entonces como Rector sustituto al 
doctor Roberto López Aragón, reemplazado en 1980 por 
el arquitecto Eduardo Mario Caputo Videla...» (Revista de 
la Universidad Nacional de San Juan, mayo 2005, año II, 
n° 13) [33].

 La nueva estructura académica y de gestión, reformulada 
a finales de 1974, es la que dio origen a las cinco Facultades 
actuales: Ingeniería; Ciencias Exactas; Ciencias Sociales; 
Filosofía, Humanidades y Artes; y Arquitectura, Urbanis-
mo y Diseño. 

Esto llevó a la integración clásica de Bibliotecas de Faculta-
des, pero no generó el concepto de Biblioteca Central de 
la Universidad que se había sostenido en un principio.
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Si bien se creó una Dirección General de Bibliotecas, como 
estaba previsto, ésta estaría a cargo de la coordinación y 
centralización de los procesos técnicos, pero sin el ca-
rácter amplio y definido de Biblioteca Central como 
responsable de elaborar planes, estrategias y políticas 
que condujeran al éxito del sistema bibliotecario.

Este cambio quitó fuerza al concepto de formar un sis-
tema de integración bibliotecaria en toda su amplitud y 
con todas sus ventajas, tales como considerable ahorro en 
las adquisiciones, coordinación en educación de usuarios, 
materiales de referencia, etc.

No obstante, se logró la centralización de procesos téc-
nicos y normativos y de formación de catálogos centra-
lizados, con una visión sistémica y holística de la Univer-
sidad, aún que esto fuera limitado, a partir de 1974. Esto 
permitió, dentro de los desarrollos tecnológicos, generar 
productos, procesos y servicios de aplicación común en 
las Bibliotecas de la UNSJ, más la posibilidad de su trans-
ferencia, global o parcial, a otras bibliotecas, académicas, 
públicas y populares, tanto de nuestra provincia como del 
resto del país.

3.2. La Dirección General de Bibliotecas de la 
Universidad Nacional de San Juan. Su evolución. 
El problema del cambio de paradigma de la 
información 
Este organismo, creado en 1974 en la nueva Universidad Na-
cional de San Juan, con la denominación de Dirección Gene-
ral de Bibliotecas (DGB), fue estructurado con dependencia 
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directa del Rectorado a fin de asegurar su funcionalidad, y 
formalmente oficializado por Ordenanza 10-R-1977. 

Raúl I. Lozada fue nombrado su director. Era el biblioteca-
rio de mayor antigüedad de trabajo y experiencia dentro 
de los institutos que integraron la UNSJ, y su capacidad 
y dedicación eran muy reconocidas. Además era, en ese 
momento, Director de la Biblioteca de la Facultad de In-
geniería, y se debe recordar que, al conformarse la UNSJ, 
esta Facultad había sido la única de las instituciones edu-
cativas que la integraron que había formado parte de una 
universidad nacional. Por lo tanto, «obtuvo el liderazgo en 
la organización recién fundada» (34).

Enrique Kirby se convirtió, desde el primer momento, en 
su principal colaborador.

Al ser un organismo nuevo, sin antecedentes en la región, 
y aún en el país, la DGB tuvo comienzos difíciles, tanto en 
cuanto a su estructura orgánica como a su ubicación física, 
como se detalla a continuación:

En sus inicios, en 1974, funcionó unos meses en un sector 
que se le destinó en la Biblioteca de Facultad de Filosofía, 
Humanidades y Artes (sobre calle Mitre al 200 oeste), sien-
do luego trasladada a un local alquilado, ubicado en calle 
San Luis al 200 oeste, hasta 1978, y luego llevada a calle 
Mitre 564 Oeste, local en el que había funcionado hasta 
entonces la Biblioteca de la Facultad de Ciencias Sociales. 

Desde allí, la DGB pasa a funcionar temporalmente en un 
local en calle Mitre 100 este y, a poco, es nuevamente tras-
ladada, esta vez al edificio donde se mudó el Rectorado 
con todas sus oficinas (el ex Banco Hipotecario Nacional), 
al 5° piso. Este edificio lo ocupa hasta hoy el Rectorado, 
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sobre calle Mitre esquina Rioja, con entrada también por 
avenida Ignacio de la Roza.

Ya hacia 1986/87, y estando muy reducida de personal, 
por causas diversas, sin haber obtenido nunca reempla-
zos, tuvo un último traslado al local amplio perteneciente 
entonces a la UNSJ (luego vendido), donde se instalaron 
varias unidades de la Universidad, situado en calle Tucu-
mán casi esquina San Luis, donde funcionó hasta su vacia-
miento en 1989.

En cuanto a su estructura interna, en sus inicios, en tanto 
que se la definía en forma definitiva, Lozada organizó la 
tarea inmediata dando a Enrique Kirby la responsabilidad 
del procesamiento técnico en general, y a Alicia Rodas la 
casi totalidad del manejo administrativo que, en ese mo-
mento, implicaba la gestión de los trámites de adquisición 
de material bibliográfico para toda la Universidad, más 
su recepción, control y traspaso al Área Técnica para su 
procesamiento, con posterior envío a las unidades respec-
tivas; además del control de asistencia del personal biblio-
tecario de todas las Bibliotecas de la Universidad.

Esta situación de total centralización no tuvo tiempo de 
desarrollarse, ya que gozó de una vida efímera.

A poco se comprobó que el control del personal debía deri-
varse a cada Biblioteca del sistema, por factores prácticos 
de dispersión física de las distintas unidades, y carencia de 
recursos humanos para su control en forma centralizada.

Por otra parte, la Universidad reorganizó la estructura 
académica y administrativa, a finales de 1974, como ya se 
ha detallado, generando las actuales cinco Facultades, y 
descentralizando una serie de procesos de gestión admi-
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nistrativa, entre ellos las compras de bibliografía, lo cual 
quedaba a cargo de cada Biblioteca de Facultad.

Finalmente, la estructura de la DGB quedó establecida por 
Ordenanza 10-R-77, y su personal quedó definido de la si-
guiente manera:

DIRECTOR GENERAL: RAÚL I. LOZADA
Área Técnica
Director: Enrique Kirby

Jefa de Procesos Técnicos: Myriam del Carril 
Catalogación:

Inés Velasco
Rosario Quiroga
Evelina Castillo
Sara Marcovecchio
Cristina Díaz Gómez

Clasificación/Indización:
Cristina Coria
Augusto Stolzing
Susana Rodríguez

Auxiliares:
Silvia Radi
Silvia Di Stéfano
Dora Moreta de Gardiol

Área de Coordinación
Directora: Alicia Rodas 

Auxiliares:
Celia Santamaría 
Sandra Gerarduzzi 
María del Carmen Torres 

Personal de servicio: Alberto Merino, que fue reempla-
zado al poco tiempo por Juan Cuello.



56

«Sin embargo, esta estructura se debilitó muy pronto, 
debido a que la DGB fue perdiendo, en sus primeros 5 
años, casi de la mitad de su personal, sin obtener ningún 
reemplazo.
» Esto resintió, sobre todo, la actividad del Área de Coordi-
nación, que quedó solamente con su Directora, y sólo has-
ta 1982, en que se produce su vaciamiento, ya que Alicia 
Rodas pasa a la Dirección de la Biblioteca de la Facultad 
de Ingeniería». (Testimonios de Alicia Rodas y Cristina Coria).

3.2.1. Funciones de la DGB. Algunas de las tareas ejecutadas

La DGB tenía a su cargo, en general, la consideración y es-
tudio de los temas bibliotecológicos que incidieran en el 
desarrollo de la actividad bibliotecaria de la Universidad. 
Y, en particular, la definición y actualización de los proce-
sos técnicos. Todo lo cual se hacía a través de reuniones 
periódicas con los directores y jefes de todas las Bibliote-
cas de la UNSJ.

Por otra parte, a través de su Área Técnica, asumía el pro-
cesamiento completo de cada libro nuevo ingresado a la 
Universidad. Su clasificación y catalogación completas, 
con elaboración de un catálogo de autoridades, y luego el 
envío de los libros con sus respectivas fichas a las unidades 
correspondientes. Allí se duplicaban, aunque en los pri-
meros tiempos se duplicaron en la propia DGB, tarea que a 
poco fue suspendida en ésta por escasez de personal. 

Es importante recordar que la duplicación de fichas se ha-
cía en forma manual, y, en promedio se duplicaban 5 a 6 fi-
chas por cada título, para conformar los diferentes catálo-
gos, ya fuera diccionario (autor, materia y títulos reunidos 
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en un solo alfabeto), o diferenciados por autor, materia, 
título y sistemático.

Cada Biblioteca debía hacer sus propios procesos de in-
ventariado y puesta en uso (o sea el ordenamiento en es-
tanterías, etiquetado, etc.).

Ya volveremos enseguida en detalle sobre el desarrollo 
posterior del procesamiento, y cómo el Área Técnica llevó 
adelante su tarea a fondo y con excelentes resultados. 

3.2.2. El problema del cambio de paradigma de información

A través de la que se llamó Área de Coordinación, las fun-
ciones que debía ejercer la DGB se referían a dos aspectos: 

Por una parte, referido a la propia DGB, se trataba de esta-
blecer cauces de información que llevaran a toda la comu-
nidad universitaria el conocimiento, tanto de las funcio-
nes y posibilidades de una entidad nueva y poco conocida, 
que tal era la DGB, así como de actividades en centros do-
cumentales y de información externos y de otras institu-
ciones afines, tanto del entorno social y cultural argentino 
como mundiales.

En un sentido más amplio, se debía participar a la comuni-
dad académica la gran importancia de la responsabilidad 
que recae en el sistema bibliotecario de una Universidad, 
referida a la información en su concepto moderno, ante la 
sociedad del conocimiento o sea el cambio que planteaba 
el nuevo paradigma de la información, ya iniciado en esos 
años del pasado siglo, aunque todavía en forma rudimenta-
ria en Hispanoamérica. 
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Ya en esos años (década del 70), surgía con claridad el con-
cepto de que hablar de bibliotecas y sistema biblioteca-
rio en realidad debía considerarse desde el gran cambio 
que sólo se conjeturaba a través de la literatura extran-
jera, pero que ya era evidente a partir de la aparición de 
la computación. Recuérdese que la computadora personal 
(PC) recién llega a nuestra región a mitad de la década del 
80, e Internet aún no aparecía en nuestro horizonte.

 Sobre el tema del enorme cambio de paradigma de la in-
formación que sobrevenía, está clara la siguiente cita de 
Ponjuán Dante, Gloria (35).

«... Es deseable que el cambio sea espontáneo y volunta-
rio, no impuesto. Las estrategias para el cambio deben 
contemplar una profunda reflexión acerca del proyecto 
en cuestión, evaluando con toda amplitud los desafíos 
que el mismo plantea...»

Y este gran cambio debía irse gestando primero dentro de 
la propia DGB, para recién poder, a partir de la profunda 
reflexión que recomienda esta autora, transmitir y comu-
nicar a la comunidad académica la importancia y profun-
didad del cambio que se estaba recién iniciando.

En realidad, en nuestra región latinoamericana estábamos 
veinte años por detrás de la verdadera explosión o revolu-
ción en la información, que ya tomaba forma en EEUU, y 
los principales países europeos. 

Respecto a este cambio de paradigma, que nos sigue movi-
lizando hasta la fecha con el continuo desarrollo de nuevas 
tecnologías de la información y la comunicación, podemos 
citar brevemente, como ejemplo, a dos autores:
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Terrada-López Piñero dicen al respecto: 

«... la Documentación experimentó [a finales del siglo pa-
sado] la crisis de crecimiento. Pueden agruparse los facto-
res que motivaron dicha crisis en tres grandes epígrafes: 
1. El paso a primer plano del concepto de información 

frente al énfasis que se había hecho en sus soportes, 
o «documento»; 

2. La aparición de un auténtico estudio científico de la 
información, que posibilitó, sobre todo, la bibliome-
tría y la semántica documental; 

3. La revolución técnica de los ordenadores para el 
tratamiento de la información y los nuevos procedi-
mientos reprográficos para la multiplicación de do-
cumentos, lo que modificó las condiciones de la coo-
peración internacional» (36).

Cabada Arenal, M.T., expresa:

«... El desarrollo y difusión del nuevo paradigma tecno-
lógico, impulsado por la vinculación de las tecnologías 
(electrónica, óptica, multimedia y de comunicación) ha 
generado una explosión informativa y comunicativa sin 
precedentes, que incrementa y potencia notablemente 
las capacidades de los profesionales de la información, a 
partir de la utilización de nuevas herramientas para la 
recolección, procesamiento, almacenamiento, acceso y 
transferencia de la información...» (37).

El segundo aspecto que mencionamos de las funciones del 
Área de Coordinación, se refería a crear diversas formas 
de hacer circular la información bibliotecaria de la propia 
Universidad, tanto las correspondientes al uso fructífero 
de las fuentes externas de información, como a la creación 
de nuevos recursos propios de enriquecimiento, de orden 
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bibliográfico, ambos basados en las enormes posibilidades 
de comunicación que las nuevas tecnología implicaban. 

Todos estos objetivos se debían cumplir a través de en-
cuentros, jornadas, seminarios, charlas, etc. y, en forma 
más delimitada, mediante capacitaciones en trabajo, pre-
paración de guías generales, catálogos de recursos especí-
ficos, y otras tareas concretas de este orden. 

Esta área de trabajo era muy importante porque, como ya 
se expresó antes, la centralización de las políticas y de la 
actividad bibliotecaria universitaria, no tenía casi antece-
dentes en la región, y muy pocos intentos en el mundo lo 
estaban logrando. Significaba implementar la tan ansiada 
visión holística del aparato bibliotecario en una universi-
dad que crece y corre el riesgo de ir perdiendo el sentido 
de integración documentaria y bibliotecaria en toda su 
amplitud y con todas sus ventajas.

En este aspecto, el Área que se llamó de Coordinación era 
en la que mayormente recaía la responsabilidad de que la 
totalidad de la comunidad universitaria conociera y va-
lorara los alcances y posibilidades de un organismo que 
cumpliera estas funciones, desde la consideración que 
daba su jerarquía a la DGB dentro de la Universidad. 

Es fácil darse cuenta, aunque sea en un análisis a vuelo de 
pájaro como éste, que, al funcionar el Área de Coordina-
ción con una sola persona, poco pudo cumplirse de esta 
enorme tarea, sobre todo, como se mencionó antes, cuan-
do aún estaba muy poco estudiado y mucho menos defini-
do su alcance, dado que en esos años recién se comenzaba 
a vivir en América Latina el nuevo cambio de paradigma 
en la información. Con el agregado de que, a partir de 
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1982, como ya se dijo, su directora pasó a la dirección de la 
Biblioteca de Facultad de Ingeniería, con lo cual esta área 
quedó vaciada.

Si bien los responsables de la DGB habían estudiado el tema 
con anterioridad, con la clara y obvia intención de obte-
ner éxito en este ámbito de trabajo, es evidente que lo poco 
que se pudo lograr de las autoridades universitarias ―casi 
siempre comprometidas en temas de políticas y adminis-
traciones― tanto en personal como en refuerzo presu-
puestario, no bastó para robustecer esta Área. 

Debe entenderse que lo ya explicado, referido a las difi-
cultades que conllevó el cambio de paradigma de la infor-
mación en que estábamos inmersos, también incluía a las 
autoridades. 

Todo lo cual fue causa de que no se lograra la finalidad de 
dar a conocer suficientemente a la comunidad académi-
ca la importancia de este nuevo organismo, una Dirección 
General de Bibliotecas y un sistema bibliotecario integra-
do, a fin de obtener su valoración y apoyo. Todas circuns-
tancias que, sin duda, contribuyeron en gran medida, en 
1989/90, a que se tomara la decisión del vaciamiento y 
desactivación de la DGB. 

Algunas de las tareas ejecutadas por el Área de Coordina-
ción, dentro de su débil estructura descripta, a fines de la 
década del 70, fueron las siguientes:

• Dictado de un Cursillo de Ordenamiento de Catálogos, 
por Alicia Rodas, 1977. Con asistencia de numerosos 
bibliotecarios de todas las Bibliotecas de la UNSJ.
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Y las siguientes publicaciones, de las cuales se conservan 
ejemplares en algunas Bibliotecas, que aún hoy son de 
utilidad.

• Guía del usuario de Bibliotecas de nivel medio de la 
Universidad Nacional de San Juan / Dirección Gene-
ral de Bibliotecas, UNSJ.  San Juan, la Dirección Ge-
neral, 1979.  16 h.

• Catálogo de Publicaciones de la Universidad Nacio-
nal de San Juan / Dirección General de Bibliotecas, 
UNSJ.  San Juan: la Dirección General, 1982.  242 h. 

Volvamos a las tareas del Área Técnica de la DGB, o sea 
las referidas al tratamiento técnico de los recursos bi-
bliográficos.

Debe destacarse que la centralización de los procesos téc-
nicos, desde 1974 en adelante, permitió la construcción de 
diversos catálogos que años más tarde se convertirían en 
bases de datos automatizadas. 

Estos catálogos (Autoridades, Topográfico, Diccionario, 
Sistemático, de Encabezamientos, de Autores), que fun-
cionaban a pleno en la Dirección General, permitían a 
cualquier persona, perteneciente o no a la Universidad, la 
consulta de la bibliografía existente en ésta. 

Es de hacer notar que, dado que ya se cumplían estric-
tas normas internacionales de catalogación y clasifica-
ción, su posterior migración a tratamiento digital se 
efectuó sin ningún inconveniente. 

Así, puede decirse con validez que, desde el Área de trata-
miento técnico del material bibliográfico, la DGB cumplió a 
fondo con las funciones predeterminadas para su creación.
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Hubo otras dos tareas muy importantes cumplidas por el 
Área Técnica que deben destacarse. Ellas fueron: 

• El dictado del Segundo Curso Audiovisual de Bibliote-
cología, que se describe a continuación. 

• La iniciativa e inicio del Proyecto de creación de una 
Base de Datos Bibliográfica para el procesamiento téc-
nico automatizado de todas las Bibliotecas de la UNSJ.

Este Proyecto, por su importancia, continuidad y trascen-
dencia, se ha incluido en este capítulo, bajo el título «La 
automatización de las Bibliotecas de la Universidad Nacio-
nal de San Juan».

3.2.3. Segundo Curso Audiovisual de Bibliotecología. 1976

En 1976, la DGB decide dictar por segunda vez, a través de 
su Área Técnica, el Curso Audiovisual de Bibliotecología, 
promovido y patrocinado por UNESCO. 

 El primer dictado de este Curso Audiovisual, efectuado en 
1971 en la Facultad de Ingeniería, que en esta fecha aún 
dependía de la UNCuyo, había sido utilizado en ese mo-
mento con el mayor éxito. 

 Conviene recordar la gran importancia y valoración de 
este Curso Audiovisual, lo cual ha sido descripto en detalle 
en el cap. I . Con su dictado, San Juan tuvo una importante 
participación activa en la formación de bibliotecarios en 
Iberoamérica, en una fecha en que aún el desarrollo de la 
Bibliotecología en los países de esta región era muy lento.

El dictado de este 2º Curso se efectuó desde el 8 de abril 
hasta el 20 de agosto de 1976, en la Sala del 1er piso de la 
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Biblioteca Franklin, institución que, como siempre, prestó 
su amplia cooperación; y Enrique Kirby, Director del Área 
Técnica, fue el responsable de su coordinación. Fueron sus 
ayudantes Cristina Coria en Clasificación e Inés Velasco en 
Catalogación. 

Sólo se han podido reunir testimonios orales, de los que 
se han rescatado los nombres de los siguientes cursantes:

. Alonso, Rosa

. Díaz de Arrieta, Amanda

. Grasset de Mazuelos, María Esther

. Gordo, Ana María

. Gordo, Susana

. Guerrero, Cesar H.

. Izarduy de Valenzuela, Ana Victoria

. Jofré, Norma E.

. Lépez de Coussirat, Elsa María

. Lobos, Olga

. Marcovecchio, Sara

. Mazarico, Rosa Inés del Carmen

. Rodríguez, Maria Esther

. Vargas, Pedro

A los cuales se debe agregar varios más, de los que no se 
han obtenido datos ciertos. (Testimonio de las Bibl. Nac. Cris-
tina Coria y María Esther Rodríguez) 

3.3. La automatización de las Bibliotecas de la 
Universidad Nacional de San Juan
Las últimas décadas del siglo XX, como se detalló en la pri-
mera parte de este capítulo, trajeron aparejado el inicio 
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de uno de los cambios más trascendentales en la historia 
de la comunicación, el cual incidió profundamente en la 
bibliotecología. Fuimos, y aún somos, testigos de una re-
volución en los medios utilizados para generar, procesar y 
distribuir la información. Uno de los más grandes impac-
tos en la evolución de la historia de la cultura.

Ya nos referimos antes a cómo los bibliotecarios tuvieron 
que hacerse cargo de un cambio de paradigma que altera-
ba profundamente a su objeto de trabajo. La velocidad de 
desplazamiento de la información, la posibilidad que ya 
se vislumbraba de acceder en forma casi inmediata a las 
fuentes, les hizo ver con claridad la estrecha vinculación 
entre el campo informático y los servicios bibliotecarios. 

Por lo tanto, se hizo necesario que las bibliotecas, funda-
mentalmente las académicas, comenzaran a utilizar la 
computación para facilitar el manejo en todos sus aspectos 
del aumento constante del caudal de información, así como 
también para el diseño y desarrollo de catálogos automa-
tizados, con la finalidad del control bibliográfico que ase-
gurara la velocidad y precisión del flujo de la información. 

 3.3.1. Antecedente. Primera aplicación de herramientas 
informáticas en las bibliotecas de nuestra Universidad en 1973

Ya en 1973 se había efectuado una primera aplicación de 
herramientas informáticas en la Biblioteca de la Facultad 
de Ingeniería.

Es de hacer notar que en esta fecha aún no se conocían las 
PC o computadoras personales en nuestra región, aunque 
ya estaban a nivel de experimentación en Europa y EEUU. 
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Tengamos en cuenta que recién en 1984 IBM presenta 
su primera computadora personal (personal computer 
en inglés), que se popularizó como PC y revolucionó el 
sector informático y todo el gran espacio mundial de la 
comunicación.

Aún se trabajaba en todo el mundo con las denominadas 
computadoras main frame, que eran grandes máquinas 
donde se procesaban los datos, con gruesos y pesados 
discos de alrededor de 30 o 40 cm de diámetro; más otras 
máquinas denominadas perfoverificadoras y clasificado-
ras donde se introducía y organizaba la información, etc. 
Debían instalarse en una o más habitaciones llenas de di-
versos grandes aparatos. 

En nuestro caso, la Biblioteca de la Facultad de Ingeniería 
fue la pionera que, con la colaboración del Centro de Cóm-
putos de esa unidad académica, preparó un Boletín biblio-
gráfico de Nuevos Ingresos, totalmente automatizado.

Ante la iniciativa de una de sus catalogadoras, Alicia Rodas 
(hoy coautora de estos Apuntes, que había hecho un curso 
de computación, aún en tiempos de uso de un tablero de 
cableado eléctrico, en 1969), el Director de la Biblioteca, 
Raúl Lozada, planteó al Director del Centro de Cómputos, 
Ing. Francisco Maldonado, la idea de transcribir la infor-
mación seleccionada, en este caso los datos de los nuevos 
libros ingresados a la Biblioteca, en fichas perforadas, que 
era la tecnología en uso por entonces para el ingreso de da-
tos en la computadora. Se trataba de obtener la posterior 
recuperación por autor, por tema y sistemático (dentro del 
sistema CDU que era el usado en esa Biblioteca).
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Debe recordarse que, en esa época, en esta Biblioteca se 
hacía un ingreso muy importante de libros, anualmente. 

Ese cuasi ensayo fue un éxito total. Debe destacarse el apo-
yo de la Ing. Carla Cardinali del Centro de Cómputos, sin 
cuya colaboración no hubiera podido realizarse esta inno-
vadora realización.

Los resultados que se obtuvieron cumplieron todas las ex-
pectativas. 

El Boletín no se continuó publicando debido a los profun-
dos cambios estructurales y de situación que se sucedie-
ron desde 1973/1974, con el cambio radical que vivió la 
Facultad de Ingeniería, al crearse la UNSJ. Y también debe 
culparse a esos hechos el que no se conservaran ejempla-
res que hoy tendrían una gran significación histórica. 

3.3.2. Proyecto de creación de una base de datos digital para la 
gestión bibliográfica de las Bibliotecas de la UNSJ

Dentro de las tareas que abordó la DGB, a inicios de la dé-
cada de 1980 surge una iniciativa del Director del Área 
Técnica, Enrique Kirby, con la aprobación y colaboración 
del Director General, Raúl Lozada.

Se trataba del Proyecto de creación de una Base de Datos 
Bibliográfica para el procesamiento técnico automatizado 
de todas las Bibliotecas de la UNSJ.

Era un proyecto sumamente ambicioso, ya que no había 
aún en Argentina ninguna base de datos bibliográfica di-
gital que incluyera toda una Universidad. (La UBA recién 
crea el SISBI, Sistema de Bibliotecas y de Información, en 
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1985, reemplazando al Instituto Bibliotecológico creado 
en 1942. 

La UNICEN, Universidad Central de la Provincia de Buenos 
Aires, en 1982 inicia un programa de computación para el 
ingreso de obras en su Biblioteca Central, «siendo una de 
las primeras bibliotecas universitarias que contaron con 
este avance» (//www.unicen.edu.ar/content/fundamen-
tos-y-características-de-la-nueva-biblioteca-central-de-
unicen ). O sea que este es un proyecto para una sola Bi-
blioteca, en tanto que el proyecto de Kirby abarcaba todas 
las Bibliotecas de la UNSJ. 

 En el inicio del proyecto, Kirby contó con la colaboración 
de la Mag. Prof. Adela Cattapán, del Centro de Cómputos 
de la UNSJ. Ella nos comentó que «en un principio trabajó 
con Kirby un poco en horas libres, por lo interesante que 
le pareció el proyecto». Eso debido a que «recién ingresaba 
a la UNSJ y aún no se le habían asignado tareas fijas». (Tes-
timonio de Adela Cattapán)

 «La primer gran tarea que emprendimos fue un trabajo 
comparativo con bases de datos para libros que ya estu-
vieran probadas, de Brasil, USA y hasta de Europa. El pro-
blema de la comunicación tan lenta en esos años (inicio 
de la década del 80), sobre todo a nivel internacional, a 
través de teléfonos manejados por centrales en los diver-
sos países, agravado por el uso obligado del correo postal 
para envío de correspondencia, traía aparejadas grandes 
demoras que llevaban a años de investigación, más aún 
por tratarse de un trabajo muy específico y sumamente 
detallado, trabajado entonces a nivel mundial por esca-
sos especialistas». (Testimonio de Adela Cattapán)
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Queremos dejar destacado que Enrique Kirby, con el apo-
yo de la DGB, fue uno de esos «escasos especialistas» que 
llevó a nuestra Universidad a convertirse en una de las 
pioneras en Latinoamérica, de la enorme tarea de crea-
ción de una base de datos bibliográfica de una Universi-
dad Nacional.

De comienzo, analizaron diversos formatos de la familia 
de los MARC, generado por la Biblioteca del Congreso de 
USA y uno de los estándares más difundido internacional-
mente, para luego trabajar en la adaptación y desarrollo 
de un formato propio, basado en el MARC, que fue bauti-
zado por Kirby y su equipo, (formado por Adela Cattapán, 
Ernesto Carrizo, Alberto Leites, Inés Velasco, Cristina Co-
ria, Myriam del Carril, etc., casi todos bibliotecarios perte-
necientes a la UNSJ), como LIBRI. 

También se comenzaron a analizar diversos softwares de 
la familia ISIS que desarrollaba la UNESCO, (CDS/ISIS fue 
lanzado por UNESCO en 1985) en particular la versión 
micro (38).

A solicitud de la DGB, el Consejo Superior de la UNSJ deci-
dió la adquisición del equipo de hardware específico más 
adelantado del momento, la computadora personal o PC, 
una innovación en las computadoras que recién salía al 
mercado. 

«Como anécdota interesante, puede comentarse que fue 
la primera PC en ser adquirida por la UNSJ y, dada la no-
vedad, el Centro de Cómputos la retuvo algunos meses 
para la capacitación de su personal». (Testimonio del Lic.
Mag. Ernesto Carrizo)
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Resumiendo, en el transcurso de la década de los ochenta 
se inició el plan de automatización de las bibliotecas de 
la UNSJ, se capacitó al personal del campo informático y 
del campo bibliotecario y de gestión de las bibliotecas. Se 
formuló el plan concreto al frente del cual siempre estuvo 
Enrique Kirby. Posteriormente se incorporaron al Proyec-
to el Ing. Américo Sirvente, los Programadores Luis Olguín 
y Richard Karam y las Bibliotecarias Eve Aballay y Silvia 
Bonanno, integrando el equipo. Kirby siguió en él hasta su 
retiro de la UNSJ, en 1988. 

Mencionaremos algunos de los Seminarios y Cursos que se 
dictaron en el transcurso de estos años, para capacitación 
del personal de las Bibliotecas, fundamentalmente, aunque 
fueron de asistencia libre y a veces aprovechada también 
por profesores inquietos por el tema, y por personal infor-
mático y bibliotecario, de dentro y fuera de la UNSJ: 

• Curso sobre Pautas para el diseño de formatos bi-
bliográficos. Formato Común Nacional y Micro-
Isis.- /S. Juan, ABADIN, 1988/.

• Seminario sobre Catalogación Automatizada.- /S. 
Juan, Universidad Nacional, Direc. Gral. De Biblio-
tecas, 1989/.

• Curso de capacitación para la Administración del 
Sistema ISIS. /San Juan, INCYTH, 1990/.

• Curso de perfeccionamiento sobre: Automatización 
de bibliotecas: formato LIBRI: reconversión de ca-
tálogos. En colaboración con Grupo CACDA. /San 
Juan, Universidad Nacional, 1990/.
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• Formato LIBRI / Universidad Nacional de San Juan. 
San Juan, la Universidad, 1993. (Existe una 2ª. ed.) 

3.3.3. Diseño final del formato LIBRI y softwares incorporados. 
Ejecución efectiva del programa

Al cabo de varios años se logró el diseño final del formato 
LIBRI para las bases de datos, que se ejecutaba sobre Micro 
Isis y más tarde sobre Winisis (la versión de CDS/ISIS para 
Windows).

El aporte para la gestión de los servicios al público vino 
de la mano de BOOK, un software desarrollado por el Ins-
tituto de Informática de la Facultad de Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, a través de sus programadores Richard 
Karam y Luis Olguín, afectados al área Bibliotecas, que ya 
venían trabajando con Enrique Kirby desde hacía varios 
años en el diseño del formato LIBRI. 

El programa BOOK permitía la gestión de socios, présta-
mos, reservas e información estadística y se ejecutaba con 
la base LIBRI. 

Posteriormente se incorpora otro desarrollo de software 
para la desiderata e inventario bibliográfico, el formato 
FACSO, que se ejecuta sobre MicroIsis y fue desarrollado en 
la Biblioteca Central de la Facultad de Ciencias Sociales, por 
Mónica Pastor, Ernesto Carrizo y Pedro Zárate, siendo este 
último el programador integrado al equipo bibliotecario.

Recién en 1989 se da comienzo en forma oficial, por de-
cisión del Consejo Superior y el Rector, a la ejecución del 
Programa de Automatización de Bibliotecas de la UNSJ. Se 
establece una coordinación general a cargo del Lic. Ernes-
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to Carrizo. (En 1989 ya Kirby se había jubilado y la DGB 
estaba en etapa de vaciamiento. Ver más adelante: Desac-
tivación de la DGB)

A partir de esta fecha, se inició la migración a formato 
digital de los catálogos en fichas de cartulina, que hasta 
entonces se hacían en máquinas de escribir tradicionales, 
debiendo luego duplicarse a mano en varios ejemplares (a 
veces hasta 8 o más), para integrarse una a una en los di-
ferentes catálogos (sistemáticos, alfabéticos, de autor, ma-
teria, título, diccionario, etc.), luego de ordenarse estricta 
y laboriosamente. Más el envío de fichas a los catálogos 
colectivos regional (UNCuyo) y nacional (UBA). 

Se establecieron los cronogramas de migración de estos 
registros en fichas a registros en computadoras, para to-
dos los catálogos de las bibliotecas de las Facultades y de 
los Colegios Preuniversitarios. Los programas de migra-
ción fueron seguidos sin dificultades.

Para esta tarea de gran envergadura (se trataba de unos 
25.000 títulos de libros) se habían analizado previamente, 
en reuniones de trabajo específico, las posibilidades ope-
rativas de cada grupo de personal de las bibliotecas de la 
UNSJ. Esto, debido a que las actividades normales de ser-
vicios regulares que brinda cada biblioteca, debían conti-
nuar normalmente. 

Las reuniones se realizaron con el Secretario Académico 
de la UNSJ y los directores de bibliotecas junto al Coordi-
nador. De allí surgieron las pautas y metodología de tra-
bajo que debían realizarse, se calcularon los rendimientos 
semanales de cada uno y se estimó un periodo de tiem-
po para la migración total de los catálogos en fichas a los 
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catálogos en formato digital o bases de datos. Este rendi-
miento debía ser informado semanalmente por el Coordi-
nador al Secretario Académico, en planilla de novedades, 
con la cantidad de registros migrados y la cantidad fijada 
para cada biblioteca.

 Se informaban también las dificultades observadas en la 
semana, los imponderables del personal (afecciones de sa-
lud, de familia, etc.) con propuestas para la recuperación 
de las cifras no alcanzadas. Los días lunes el Rector debía 
tener la información del avance del programa a primera 
hora. Debe considerarse que esta situación comprendía a 
las cinco bibliotecas de Facultades más las tres de los Cole-
gios Preuniversitarios. 

Desde ese momento, en la UNSJ sólo se catalogaría cada li-
bro siguiendo el formato LIBRI, que fuera creado por Enri-
que Kirby y su equipo, y completado posteriormente, como 
se ha ido detallando. Se haría con las nuevas tecnologías, 
en la forma precisa, rápida y eficiente que se requiere en 
esta tarea, para el procesamiento, búsqueda y recupera-
ción de los materiales bibliográficos de toda la UNSJ. 

3.4. Transferencia del Programa Digital de la 
UNSJ a otras instituciones
Este Programa, con su metodología incluida, ambos inédi-
tos en el campo de la informatización de las bibliotecas uni-
versitarias en Argentina, fue ofrecido a otras universidades 
una vez concluida la migración total a los nuevos formatos. 

Un equipo interdisciplinario de bibliotecarios, informáti-
cos y de gobierno de la UNSJ, encabezado por el Ing. Jorge 
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Villegas, Secretario Académico del Rectorado de la Univer-
sidad, con la Bib.Nac. Cristina Coria, el Programador Luis 
Olguín y el Lic. Ernesto Carrizo, presentó a las Universida-
des de La Pampa, Cuyo, San Luis, y del Comahue, la meto-
dología de ejecución del Programa de Automatización de 
Bibliotecas de la UNSJ, aproximadamente en 1995.

En algunas instituciones se establecieron en forma inme-
diata los convenios para la transferencia de los desarrollos 
tecnológicos y, en otras, se tomó conocimiento de los mis-
mos con un interés muy positivo, para tramitar oportuna-
mente los pasos a seguir.

Los casos más destacados de transferencia fueron la Uni-
versidad Nacional de La Pampa y el Gobierno de la Provin-
cia de La Pampa, que además de la transferencia y adopción 
de la tecnología, contrataron a un equipo de profesionales 
de San Juan para brindar la formación necesaria, tanto en 
bibliotecología como en las aplicaciones de informática. 

Bueno es recordar a este primer equipo de trabajo: Ellos 
fueron las Bibliotecarias Nacionales María Esther Rodrí-
guez, Eve Aballay e Inés Álvarez, quienes permanecieron 
en la ciudad de Santa Rosa varios meses. Y el Programador 
Luis Olguín, por un tiempo menor. 

Posteriormente se realizó un Workshop para la CONABIP 
(Comisión Nacional de Bibliotecas Populares) y un nutrido 
grupo de bibliotecas populares, al cual asistieron cuarenta 
y dos bibliotecarios.

A partir de esta presentación, la CONABIP adaptó y trans-
firió la tecnología desarrollada por la UNSJ, a partir del 
formato LIBRI.



75

Para ello, contrató la asistencia técnica informática del 
IDEI (Instituto de Informática de la Facultad de Ciencias 
Exactas de la UNSJ) y del Programador sanjuanino Luis Ol-
guín, por varios años. 

Se formó un grupo con la participación de varias institu-
ciones. Este grupo simplificó un poco el desarrollo de LI-
BRI e incorporó módulos específicos para gestión de las 
bibliotecas populares. Esta versión simplificada, tomó el 
nombre de SIGEBI y fue utilizada desde 1996 en aproxima-
damente unas 1.600 bibliotecas populares del país (39).

(Alrededor de 2009, CONABIP la reemplazó por DIGIBEPE, 
programa derivado de KOHA.) 

No está de más insistir aquí en la gran ventaja que signifi-
có, en esas décadas del 80 y 90 el uso de las nuevas tecno-
logías, con la profundidad y seriedad que se ha descripto. 
Lo mucho que se ganó tanto en rapidez, como en precisión 
y calidad en el manejo y recuperación de la información. 
Más adelante, este sistema daría las bases para el estable-
cimiento en la UNSJ de redes que se fueron uniendo a otras 
redes, permitiendo hacer más y más amplia y fructífera la 
comunicación y circulación de las ideas con otros países y 
con el resto del mundo.

3.5. Desactivación de la DGB
Hacia finales de la década del 80, la Dirección General de 
Bibliotecas de la UNSJ sufre el grave problema de la pér-
dida o alejamiento de su personal jerárquico, por dife-
rentes motivos.
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El Director General, Raúl Lozada, estuvo varios meses con 
licencia por enfermedad y finalmente muere en 1988, a la 
temprana edad de 59 años.

La Dirección General de Bibliotecas no sobrevivió mucho a 
esta prematura muerte. 

Enrique Kirby, que era su sucesor natural, renuncia ese 
mismo año, en circunstancia de ser contratado por el CO-
NICET.

Alicia Rodas ya había sido trasladada como Directora de la 
Biblioteca de la Facultad de Ingeniería en 1982. 

Myriam Del Carril se encontraba con licencia por enfer-
medad. 

Esta situación de acefalía provocó que, desde el Rectorado, 
se considerara imposible que continuara funcionando, y 
se dispusiera la distribución del personal en las Bibliote-
cas de las distintas Facultades. 

La DGB fue reemplazada en sus funciones por el Sistema de 
Información Bibliográfica y Documental (SIBYD), creado 
por Ordenanza 24/89-CS, formado por una Junta de Biblio-
tecarios, con las funciones de coordinación, supervisión y 
control, y dejando a cargo de cada Unidad de Información 
de la UNSJ las tareas de procesamiento técnico y adminis-
trativas correspondientes. 

Esta Ordenanza fue modificada más adelante por la Orde-
nanza 10/96, donde se detalla que la Junta de Biblioteca-
rios estará constituida por los directores de Bibliotecas de 
las Facultades y jefes de Departamentos Biblioteca de los 
Establecimientos de Enseñanza Preuniversitaria. 
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 CAPÍTULO IV

EVOLUCIÓN DEL SISTEMA DE 
BIBLIOTECAS DE LA UNSJ 

4.1. Aportes de las Facultades
Mencionaremos aquí el desarrollo que tuvo cada Biblio-
teca de la UNSJ (de sus 5 Facultades), a partir de 1974, fe-
cha en que la nueva Universidad Nacional comienza sus 
actividades.

Como ya se ha referido en detalle, los procedimientos téc-
nicos necesarios para que cada libro fuera puesto en uso se 
efectuaron, en un principio, por la DGB, hasta 1988/89, y, 
más adelante, por cada Biblioteca, de acuerdo al Programa 
de Automatización y su ejecución y actualización perma-
nente. Asistidos, como expresa la ya citada Ord. 10/96 por 
un informático designado por el Instituto de Informática 
de la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales. 

Por lo tanto, nos referiremos sólo a otras tareas 
fundamentales para las Bibliotecas universitarias, que se 
refieren, además de cubrir las necesidades de información 
de sus estudiantes, a cumplir con las funciones propias de 
la universidad: el apoyo a la docencia y la investigación, a 
través de sus programas centrales y creando otros propios. 
En cada caso, se hará una breve descripción de los inicios 
de cada Biblioteca.
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4.1.1. Biblioteca de la Facultad de Ingeniería

Debe recordarse que esta es la Biblioteca académica más 
antigua de San Juan, ya que surge en 1871 con la creación, 
por el Presidente D. F. Sarmiento, de una Cátedra especial 
de Minería, anexa al Colegio Nacional de San Juan. Lo hizo 
como respuesta a la creciente importancia de la minería 
en San Juan y ya otorgaba títulos de Ingeniero en Minas e 
Ingeniero Geógrafo (40).

En 1939, año en que se crea la Universidad Nacional de 
Cuyo, con estructura regional, se estableció que la Escuela 
Nacional de Minas e Industrial, como ya se llamaba desde 
1913, pasara a depender de esa Universidad, como Escuela 
de Ingeniería. En este momento ya incluía especialidades 
como Química y Construcciones, Hidráulica, Puentes y Ca-
minos, Minas y Agrimensura, aún con títulos de Técnicos. 

Y en 1947 se establece por disposición del P. Ejecutivo de 
la Nación como Facultad de Ingeniería y Ciencias Exactas, 
Físicas y Naturales, otorgando títulos de Ingenieros . 

Ya entonces la Biblioteca tiene un amplio fondo biblio-
gráfico, el cual va creciendo junto con el crecimiento de 
la Facultad, en la que se van creando más Departamentos 
donde se dicten las carreras de Ingeniería en las distintas 
especialidades citadas.

En 1952 se abrió el departamento de Arquitectura y Ur-
banismo que permanecería en esta Facultad hasta 1983, 
fecha en que se separa de Ingeniería como Facultad au-
tónoma. 

Al llegar la década del 60 ya se habían creado las carreras 
de Ingeniería Electromecánica y en Agrimensura, además 
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de los Institutos de Investigaciones Antisísmicas y de Ma-
teriales y Suelos. 

La necesidad de una organización técnica de la Biblioteca 
que facilitara el uso de un fondo bibliográfico en perma-
nente crecimiento, se manifestó en el interés de profeso-
res como el Ing. Dr. Juan José Nissen, quien, en la década de 
1950, creó una clasificación temática que se comenzó a apli-
car, con un sistema propio de catalogación. (véase cap. I) 

El gran desarrollo bibliotecario en un comienzo, y luego 
bibliotecológico de esta Biblioteca, a partir del dictado del 
Curso de Bibliotecología de la Universidad de Buenos Ai-
res en 1965, ya ha sido narrado en detalle en el cap. I y cap. 
II de estos apuntes. Así como la importante participación 
que tuvo su Director de ese momento, Eduardo Lozano, en 
1964/65, en las gestiones del Primer Curso de Biblioteco-
logía dictado en San Juan. 

La aplicación en la Biblioteca de la Facultad de Ingeniería 
de las técnicas universales aprendidas en el mencionado 
Curso, que emprendió Lozano en forma inmediata, con su 
equipo de trabajo, varios de ellos formados y/o surgidos 
del mismo Curso, llevaron a la Biblioteca de la Facultad 
de Ingeniería y Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, a ser 
una de las más adelantadas entre sus pares en esos años. 

Asimismo contribuyeron a ello en forma destacada, los 
aportes de mucha significación que hubieron durante la 
dirección de su sucesor, Raúl Lozada, hasta el paso de éste 
como Director General de Bibliotecas de la Universidad Na-
cional de San Juan, hecho ocurrido al crearse ésta en 1973. 

También deben mencionarse las siguientes contribucio-
nes importantes para el avance bibliotecológico, durante 
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la dirección de la Bibl. Nac. Alicia Rodas (1982-1986):

• Cursillo sobre Técnicas de Información Bibliográfi-
ca (San Juan, Universidad Nacional, Facultad de In-
geniería y Arquitectura, 1983).

• Seminario sobre Redes y Sistemas de información 
documentaria: avances y experiencias latinoameri-
canas (San Juan, Universidad Nacional, Facultad de 
Ingeniería, 1985). 

• Curso de Iniciación Universitaria 1986. Tema: Bi-
bliotecas. (San Juan, Universidad Nacional, Facul-
tad de Arquitectura, 1986). Charla dictada por Ali-
cia Rodas.

Un hecho importante de recordar es el suceso que tuvo lu-
gar en esta Biblioteca cuando, en 1987, cayeron con gran 
estruendo todos los estantes del depósito de libros, que al-
bergaba alrededor de 13 o 14.000 libros. Piénsese en 8 o 9 
estanterías metálicas, de 6 o 7 metros de ancho (son están-
dar de 90 cm de ancho pero se atornillan unas a otras para 
su sostén) por 2,40 metros de altura, repletas por ambos 
lados de pesados libros… Afortunadamente, no hubo des-
gracias personales, las cuales hubieran podido ocurrir de 
encontrarse empleados o usuarios consultando libros en-
tre las estanterías, como suele ser lo usual. En efecto, éstas 
cayeron como fichas de dominó enormes, unas sobre otras, 
sin solución de continuidad, provocando un ruido espan-
toso que alertó a todas las personas que se encontraban 
en edificios cercanos dentro de la Facultad, y dejando una 
enorme secuela de tierra y polvo, que muchos creyeron 
que era debida a un terremoto. 

El efecto inmediato fue una montaña de libros mezclados 
con estanterías por fortuna no demasiado dañadas. El per-
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juicio grande fue la mezcolanza de libros, que tomaron 
mucho tiempo para ser organizados y más o menos agru-
pados para encarar su nuevo ordenamiento sistemático. 

Poner otra vez el depósito en condiciones para que los 
materiales bibliográficos pudieran ser recuperados temá-
ticamente por los usuarios, fue una tarea que tardó varios 
años en ser completada. 

También este hecho dejó una importante enseñanza, ya 
conocida, pero rubricada con este desastre bibliotecario: 
nos referimos a la ubicación de las estanterías, que deben 
ser siempre fijadas con escuadras metálicas a las paredes, 
para evitar estas malas consecuencias. Que no dejó daños 
humanos, afortunadamente. 

Este suceso ocurrió durante la dirección de Vilma Azócar, 
quien había iniciado arreglos de mampostería en la Biblio-
teca, sin percatarse de que las estanterías no estaban fija-
das a las paredes.

A este periodo directivo le correspondió, además, hacerse 
cargo de tan importante tarea como fue volver a la Biblio-
teca a su situación anterior. Además de atender a los servi-
cios corrientes, que no pueden en ningún caso, detenerse. 

4.1.2. Biblioteca de la Facultad de Ciencias Sociales. (Biblioteca 
Central FACSO-UNSJ desde 1976 en adelante)

La Facultad de Ciencias Sociales nace a partir de la crea-
ción de la Universidad Nacional de San Juan, en 1973. 

Al pasar la Universidad Provincial Sarmiento a integrar la 
nueva Universidad, su Biblioteca Central fue transferida, 
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con todo su patrimonio, a la nueva Facultad de Ciencias 
Sociales, en 1976. 

Esto se dio en forma natural, debido a que las carreras que 
se dictaron en la Universidad Provincial Sarmiento, que su 
Biblioteca cubría con la colección de materiales bibliográ-
ficos adecuados, pasaron a integrar la Facultad de Ciencias 
Sociales de la UNSJ.

Es así que se transforma en la Biblioteca Central de la Fa-
cultad de Ciencias Sociales, con el nombre de Biblioteca 
Central FACSO, el cual conserva y mantiene como patri-
monio histórico.

La Biblioteca ya funcionaba desde 1967 en el inmueble 
alquilado en Calle Mitre 564 oeste, de la Ciudad de San 
Juan, donde se atendía a la comunidad universitaria, to-
davía como Biblioteca de la Universidad Provincial D. F. 
Sarmiento. 

Allí atendió hasta comienzos de 1977 (Desde 1976 como 
FACSO-UNSJ). 

A principios del año académico de 1977, se traslada a la nue-
va sede de la Facultad de Ciencias Sociales, Av. Ignacio de la 
Roza 590, Rivadavia (ex calle Cereseto 590, Rivadavia). 

Este domicilio corresponde a los terrenos cedidos por la 
Provincia de San Juan a la Universidad Nacional de San 
Juan. Tiempo después fue bautizado como Complejo Uni-
versitario Islas Malvinas (CUIM), por decisión del Consejo 
Superior, en homenaje a los caídos en la Guerra de Malvi-
nas (1982).

El traslado de algo más de 30.000 volúmenes de libros, 
revistas, diarios, tesis, mapas, entre otros elementos, fue 
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una tarea grande, que requirió un importante operativo.

Se desarrolló una logística especial, llevada a cabo por el 
personal de la biblioteca y apoyada por la conducción ad-
ministrativa de la Facultad.

Este operativo, que insumió varios días de planificación, 
consistió principalmente en medidas en terreno, diseño 
de servicios a los usuarios, locaciones para los mismos y 
para las tareas propias internas. Además de reformas de 
edificios y adaptaciones menores pero imprescindibles. 

Y luego el operativo mudanza propiamente dicho, que im-
plicó el montaje de estanterías vacías en el nuevo destino, 
vaciado de estanterías en el viejo domicilio con la corres-
pondiente rotulación y sectorización para su posterior 
carga y traslado en camiones. 

Descarga de camiones, reubicaciones en las nuevas estan-
terías y recomenzar el ciclo de traslados y desmontaje-
montaje de estanterías del viejo edificio al nuevo, todo en 
un plazo perentorio contra reloj, para poder brindar los 
servicios a la comunidad universitaria de la FACSO ya ins-
talada en el nuevo predio.

Debe destacarse que Ciencias Sociales fue la primera Facul-
tad en instalarse en el CUIM, que carecía de casi todo, ex-
cepto los servicios esenciales de luz, agua y teléfono. No ha-
bía todavía telefonía celular, Internet, mucho menos Wi-fi.

También por primera vez se reunía en el mismo predio 
toda la estructura académica, de investigación y adminis-
trativa de una Facultad. Es decir, aulas, gabinetes, edificios 
administrativos, servicios bibliotecarios, salón de actos, 
todos juntos con visión de comunidad académica.
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En relación a los servicios de la biblioteca, se comenzaron 
a publicar diversos boletines, bajo el titulo común de «La 
Biblioteca Informa», con el formato de series, desarrolla-
dos de la siguiente manera: 

• Serie 0. Información de interés general, como orien-
taciones al usuario, aspectos de los servicios de re-
ferencia, entre otros. 

• Serie I. Novedades de bibliografía incorporada al 
fondo de la biblioteca.

• Serie II. Compilaciones especiales de bibliografía 
temática. Por ejemplo: Adicciones, incluyendo las 
fuentes que trataban ese tema y la información de 
en qué Biblioteca del Gran San Juan se encontraban.

Estas publicaciones se mantuvieron durante varios 
años seguidos. 

• Se publicó una «Guía de la Biblioteca Central», des-
tinada a los usuarios y en la misma se explicaban los 
aspectos organizacionales así como los principios 
sobre los que estaba clasificado el material.

Otras publicaciones de la Biblioteca Central FACSO:

• Carrizo, Ernesto O. Los descriptores y el proceso 
de producción-almacenamiento-recuperación de 
la información; documento guía del taller para do-
centes e investigadores. (Revista de la FACSO, año 6 
nº13, julio 1987).

• Carrizo, Ernesto O., Lina Correa de García, Mónica 
Pastor y Susana Nimia Díaz Sánchez. Los usuarios 
de bibliotecas, el caso del Gran San Juan. Informe 
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preliminar de una investigación. (Revista de la FAC-
SO, año 6 nº 14, diciembre 1987).

• Proyecto de extensión bibliotecaria de la BC FACSO, 
Libro móvil, periodo setiembre - noviembre 1989, 14 
salidas efectivas al terreno. Departamento Chimbas.

• Programa de formación básica para bibliotecarios. 
Módulo 3. Procesos Técnicos. Catalogación. Mónica 
Inés Pastor. Apuntes para el Curso, Gabinete de Es-
tudios Bibliotecológicos y de Documentación, FAC-
SO, 1990.

• Formato FACSO. Estructura para automatizar ca-
tálogos de desiderata y de accesión en bibliotecas. 
Mónica Inés Pastor, Ernesto O. Carrizo, con la colab. 
de Luis Olguín. Biblioteca central FACSO, 1992.

• Evaluación de colecciones. Informe de avance. Er-
nesto O. Carrizo, Mónica Inés Pastor y Martha 
Agüero de Espinoza. Ponencia presentada en el En-
cuentro de Bibliotecarios y Archiveros Graduados, 
Escuela de Bibliotecología Dr. Mariano Moreno, 27 
al 29 de septiembre de 1995. Biblioteca Central FAC-
SO, 1995.

Además, se desarrollaron con éxito los siguientes aportes:

• Gabinete de Estudios Bibliotecologicos y de Docu-
mentación (GEBYD), creación por Ordenanza 002-D-
1985 (FACSO-UNSJ). 

• Programa de formación básica para bibliotecarios, 
junio- diciembre 1990. Biblioteca Central FACSO y 
GEBYD.
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• Presentación en la Exposición Bibliográfica «El li-
bro y la cultura», inaugurada en el Auditorium de 
Radio Sarmiento el 15 de junio de 1990.

• Seminario Taller sobre Formatos bibliográficos 15-
17 de diciembre 1993, en conjunto BC FACSO con la 
Biblioteca Franklin y la CONABIP.

También debemos mencionar la siguiente importante 
actividad: 

• Curso de Bibliotecología, organizado con DINEA:

En 1977, respondiendo a demandas sociales de diversas 
entidades y al interés puesto por la Prof. Marcela Corte, 
que se desempeñaba como tal en la Facultad de Ciencias 
Sociales, se organizó y dictó un Curso de Bibliotecología 
conjuntamente con DINEA (Dirección Nacional de Educa-
ción del Adulto).

El Curso fue dictado por el hoy Mgt. Ernesto O. Carrizo, 
que se desempeñaba como bibliotecario en la Biblioteca 
Central de la Facultad de Ciencias Sociales.

Participaron alrededor de 30 inscriptos y se desarrolló en 
el local de la Biblioteca Franklin, que cedió sus instalacio-
nes para el mismo. El dictado fue teórico práctico y se ex-
tendió durante los meses de abril a noviembre.

El grupo fue muy entusiasta y se realizó una práctica de 
relevamiento de datos con las bibliotecas del Gran San 
Juan, como parte de los contenidos del Curso, organizada 
por el profesor Bibl. Nac. Carrizo.
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Con los datos parciales obtenidos, en 1978 se compiló, edi-
tó y publicó una Guía de Bibliotecas de San Juan, bajo la 
dirección de Ernesto Carrizo. En la impresión e insumos 
para su publicación participó la Imprenta Lara, con la ges-
tión del Prof. Dr. Eduardo G. Brizuela.

Esta Guía de Bibliotecas de San Juan tuvo la gran impor-
tancia de ser la primera que se compiló, resultando de 
gran interés como trabajo de referencia para investigado-
res y docentes, así como para la comunidad en general.

Se imprimieron alrededor de 150 ejemplares que se dis-
tribuyeron en diversas bibliotecas de la provincia de San 
Juan y del país.

4.1.3. Biblioteca de la Facultad de Arquitectura

En 1950 se crea en San Juan la Escuela de Arquitectura, 
dependiente de la Facultad de Ingeniería, Ciencias Exac-
tas, Físicas y Naturales de la UN Cuyo, la cual dos años 
después, en  1952, se convirtió en Departamento de Ar-
quitectura y Urbanismo. 

El 3 de noviembre de 1983, el Poder Ejecutivo Nacional 
decide aprobar la división de la Facultad de Ingeniería y 
Arquitectura, ya en el ámbito de la UNSJ, en dos unidades 
académicas: Facultad de Ingeniería y Facultad de Arqui-
tectura. El 9 de noviembre posterior se ordena la creación 
oficial de la Facultad de Arquitectura (41).

Es en este año 1983 en el que se crea la Biblioteca de la 
Facultad de Arquitectura, cuya organización recayó en la 
Lic. en Bibliotecología Mercedes Gómez de Kolesnik, que 
fue su primera Directora. 
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La Lic. Gómez de Kolesnik se había desempeñado varios 
años en la Biblioteca Central de la Universidad Provincial 
D. F. Sarmiento, en la cual había adquirido vasta experien-
cia, antes de dirigirse a Buenos Aires, para obtener su Li-
cenciatura en la Escuela de Bibliotecología del Museo So-
cial Argentino, de la cual egresó en la década de 1970.

 La Facultad de Arquitectura se instaló en su edificio pro-
pio, en el nuevo predio de la Universidad Nacional de San 
Juan en el Departamento de Rivadavia, denominado Com-
plejo Universitario Islas Malvinas (CUIM). (Ya mencionado 
en este mismo cap. en el aptdo. Facultad de C. Soc.). Por lo 
tanto, se hizo necesario trasladar desde la Biblioteca de 
la Facultad de Ingeniería los materiales bibliográficos que 
correspondían al ámbito de la Arquitectura y Urbanismo.

Lamentablemente, al escribir estas Notas, Mercedes Gó-
mez de Kolesnik, que fue también profesora en la Escuela 
de Bibliotecología durante varios años, ya ha fallecido, por 
lo que no podemos recabar su testimonio referido al tras-
lado de libros desde la Biblioteca de la Facultad de Ingenie-
ría, en este caso. Tampoco se han encontrado colaborado-
res de aquellos años que puedan testimoniar.

«En 1983, siendo yo Directora de la Biblioteca de la Facultad 
de Ingeniería de la UNSJ, temprano en la mañana me fue 
informado por nota del Secretario Académico de la Facul-
tad, que era mi superior inmediato, que se debía proceder 
al retiro de determinados materiales bibliográficos para 
ser entregados bajo firma a la Biblioteca de la Facultad de 
Arquitectura. Por supuesto, la mencionada nota daba los 
fundamentos del caso y el listado correspondiente. 
»Me puse en contacto con él para confirmar esta disposi-
ción, en cierta forma repentina y, ante su reiteración de 
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lo dispuesto vía Decanato, se dispuso la entrega a las per-
sonas responsables enviadas por la Fac. de Arquitectura. 
»Recuerdo que fue un procedimiento bastante rápido, ya 
que a media mañana apareció una camioneta grande con 
varias personas encargadas de colaborar en el procedi-
miento mencionado. Obviamente, venía un bibliotecario 
responsable a cargo, y varios operarios de maestranza 
para efectuar el traslado físico de los libros y revistas co-
rrespondientes. Lo recuerdo con bastante claridad ya que 
no se trata de una situación muy frecuente. Sobre todo, 
por tratarse de materiales a entregar para otra Bibliote-
ca». (Testimonio de Alicia Rodas)

En 1998, el Consejo Directivo de la Facultad de Arquitec-
tura, Urbanismo y Diseño, asigna el nombre de Arq. Jaime 
Mateos Ruiz a la Biblioteca de esa Facultad (FAUD) de la 
Universidad Nacional de San Juan, por el art. 1º de la Re-
solución 108/98-CD-FAUD. El Arq. Jaime Mateos Ruiz fue 
profesor ordinario e investigador, además de Decano de 
esta Facultad en varias oportunidades.

4.1.4. Biblioteca de la Facultad de Ciencias Exactas

Esta Biblioteca, en su origen, formó parte de la Biblioteca 
de la Facultad de Ingeniería y Ciencias Exactas, Físicas y 
Naturales de la Universidad Nacional de Cuyo, con asiento 
en San Juan.

En efecto, en 1968 se creó en esta Facultad el Departamen-
to de Ciencias Naturales, que fue la primera de las ciencias 
básicas que fundamentarían años más tarde la creación de 
una nueva Facultad. En este Dpto. se comenzaron a dictar 
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las carreras de licenciatura y doctorado en Ciencias Geo-
lógicas (42).

En 1972/73, en el estudio de factibilidad para la creación 
de la Universidad Nacional de San Juan, se contemplaron 
originalmente tres departamentos, que iban a formar par-
te del Área de Ciencias Exactas (Ver cap. III, 3.1.2). 

Estos eran: el Departamento de Ciencias Exactas, de Cien-
cias de la Tierra y de Ciencias Biológicas y Renovables. 

Con respecto a los institutos de investigación que com-
prendería, serían: la Estación Sismológica de Zonda, el 
Observatorio Astronómico Félix Aguilar, el Instituto del 
Cálculo, el Instituto de Aeronomía y el Museo de Ciencias 
Naturales.

En esta organización, cada Área tendría su propia Biblio-
teca Central. Pero la organización de la UNSJ en Áreas no 
se concretó.

No obstante, la Facultad de C. Exactas ya era una necesi-
dad, y se separa institucionalmente de la Facultad de In-
geniería el 23 de octubre de 1975, por Ordenanza Nº 33/75. 
Esto fue dos años después de la creación de la UNSJ, a par-
tir de los departamentos y cátedras de Geología, Astrono-
mía, etc., nombrándose Decano Normalizador al Agrim. 
Carlos Wiederhold. 

En este contexto, la Facultad y también la Biblioteca, conti-
nuaron funcionando conjuntamente con la Facultad de In-
geniería, manteniendo su administración separada, en av. 
Lib. San Martín 1109 oeste, predio que continúa siendo el 
domicilio de la Facultad de Ingeniería, hasta la actualidad. 
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En febrero de 1976, por Ordenanza 4/76, «el Decano nor-
malizador designa como Jefe del Dpto. Biblioteca a Juan 
Alberto Mariel». 

Juan A. Mariel Erostarbe poseía una amplia experiencia 
bibliotecaria. Tanto en la Biblioteca del Observatorio Fé-
lix Aguilar, como en la Biblioteca de la Fac. de Ingeniería, 
había ejercido sendos cargos de bibliotecario, ganados por 
concurso, a lo cual sumaba una importante capacitación 
como becario de la OEA, dentro del Proyecto Preparación 
Profesional de Bibliotecarios en la Escuela Interamericana 
de Bibliotecología, Universidad de Medellín, Colombia, en 
1975, con una duración de 4 meses. 

 Dicha beca implicaba el informe posterior de progresos 
apoyados por el becario en bibliotecas de su medio. 

Pero, sólo se efectuaron en este momento los pasos forma-
les de la creación de la Biblioteca, la cual, en este contexto, 
continuó funcionando conjuntamente con la Biblioteca de 
la Facultad de Ingeniería en av. Lib. San Martín 1109 oeste.

 A poco, al no poder hacerse cargo, en razón de incompa-
tibilidad con sus cátedras, Mariel Erostarbe renuncia y se 
nombra Directora a la Farmacéutica Nac. Katty Roitman. 
Ambos habían sido, además, egresados de importantes 
Cursos de Bibliotecología dictados en nuestra Univer-
sidad. La Farm. Roitman del Primer Curso, dictado por 
profesores de la UBA en 1965 (descripto en Cap. II de este 
trabajo) y el Prof. Mariel del Primer Curso Audiovisual de 
Bibliotecología, de 1971 (detallado también en el cap. II). 

Recién en 1983 se produce la separación real de la Biblio-
teca, con su propia Dirección y personal. Asimismo, los 
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recursos bibliográficos comenzaron a ser adquiridos con 
presupuesto propio de la Facultad. 

En este momento la Biblioteca de CEFyN inicia su propio 
inventario, y se comienza internamente la separación de 
materiales bibliográficos propios de las carreras que abar-
caba, mediante tratativas y acuerdos referidos a la biblio-
grafía de uso conjunto. 

Así, se fueron agregando a su fondo bibliográfico cierto 
número de volúmenes provenientes de la Biblioteca de la 
Facultad de Ingeniería, hecho normal, ya que en sus oríge-
nes estuvieron ligadas.

La documentación de los primeros años de esta Biblioteca 
no ha podido ser localizada, quedando sólo el testimonio 
de la Bibl. Nac. Alicia Rodas, en ese entonces directora de 
la Biblioteca de la Facultad de Ingeniería, ya que la separa-
ción de ambas Bibliotecas todavía era sólo formal y admi-
nistrativa. Se seguía compartiendo la atención de usuarios 
a través de un único Departamento de Procesos Técnicos 
y de Circulación.

En 1985 se cumple por fin el anhelo de trasladar la Biblio-
teca en su totalidad al Complejo Islas Malvinas, en Rivada-
via, acompañando el traslado de los cursos que integraban 
la carrera de Informática.

El resto de la Facultad se iría trasladando paulatinamente 
hasta completarse en 1989.

Se nombró provisoriamente a cargo de la Biblioteca a su 
empleado más antiguo, Fernando Sotomayor, hasta tanto 
se llamara a concurso abierto de antecedentes, lo cual se 
efectuó alrededor de 1987 u 88, resultando ganadora en 
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éste la Bibl. Nac. Cristina Coria, quien se desempeñó du-
rante varios años. 

Las principales tareas, en esta etapa, fueron ir encarando 
el ordenamiento general en las nuevas y definitivas ins-
talaciones, diseño de servicios a los usuarios, locaciones 
para los mismos y para las tareas propias internas. Además 
de afrontar reformas de edificios y adaptaciones menores 
pero imprescindibles. Y, sobre todo, definir y disponer la 
ubicación sistemática de toda la bibliografía.

Cristina Coria renunció a la UNSJ en 1992 a raíz de haber 
ganado un concurso de antecedentes para la Dirección de 
la Biblioteca Popular Benjamín Franklin, quedando en su 
reemplazo la Bibl. Nac. Nora Marotto, que al cabo de algún 
tiempo fue nombrada Directora titular, desempeñándose 
hasta la fecha. 

El 24 de noviembre de 1988, bajo resolución Nº 113-88-CD-
FCEFN, se propicia designar a la Biblioteca de la Facultad 
de Ciencias Físicas y Naturales con el nombre de Dr. Emi-
liano Pedro Aparicio, en reconocimiento al Geólogo de 
gran trayectoria, quien tuvo una notable actuación y cola-
boración con la Biblioteca. 

A su fallecimiento, donó a la Facultad su biblioteca parti-
cular, una importante cantidad de material bibliográfico 
de gran utilidad. Su donación estuvo compuesta por 3.320 
ejemplares, en su gran mayoría correspondiente a las 
áreas Geológicas, lo que acrecentó notablemente el fondo 
bibliográfico de la Biblioteca.
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4.1.5. Biblioteca de la Facultad de Filosofía, 
Humanidades y Artes

La Facultad de Filosofía, Humanidades y Artes fue creada 
en 1973, al crearse la Universidad Nacional de San Juan. 

Esta Facultad fue conformada a partir del Instituto Supe-
rior del Profesorado Secundario Domingo F. Sarmiento 
(creado en 1947), que dependía del Ministerio de Cultura 
y Educación de la Nación y que pasó con todas sus instala-
ciones a la nueva jurisdicción, con la creación de la UNSJ. 

También la Biblioteca de esta Facultad se formó en sus co-
mienzos con el material bibliográfico de este Instituto. Sin 
embargo, la primera estructura universitaria de 1973/74 
fue de muy breve duración, debido a los cambios políti-
cos a nivel nacional de esa época (véase el cap. III de este 
trabajo). Con la estructura definitiva de las 5 Facultades 
actuales, esta Biblioteca se vio enriquecida con fondos bi-
bliográficos de las otras Facultades.

Su ubicación fue excelente pues toda la Facultad inaugu-
ró el edificio recién terminado, construido por las auto-
ridades nacionales para funcionamiento del mencionado 
Instituto Superior, en calle José Ig. de la Roza 294 oeste. El 
cual ocupa hasta la actualidad.

Así, la Biblioteca tuvo instalaciones amplias y recién inau-
guradas, que se pudieron amueblar en la forma más mo-
derna y adecuada para ese momento, con presupuesto de 
la nueva UNSJ y la intervención y colaboración directa del 
Área Técnica de la Dirección General de Bibliotecas de ésta. 

En sus inicios, la Biblioteca estuvo a cargo de la profesora 
Elsa Caballero Vidal, que había egresado del Primer Curso 



95

Audiovisual de Bibliotecología en 1971, (ver cap. II de este 
trabajo) y que estaba en ese momento al frente de la Bi-
blioteca del Instituto del Profesorado Secundario. 

A su jubilación, fue su encargada por breve tiempo la Prof. 
Perla Suárez Jofré, quien a poco también se jubiló, siendo 
reemplazada por la Prof. de Literatura Rosa Alonso. Am-
bas también egresadas del Primer Curso Audiovisual, ya 
que, como puede notarse en estos apuntes, estos Cursos de 
UNESCO desempeñaron un papel muy importante en San 
Juan, abriendo el campo teórico y técnico de la Biblioteco-
logía a la comunidad. 

El fondo bibliográfico que formó la Biblioteca había sido 
enriquecido con una importante donación: 

«Antes de la creación de la UNSJ, el Dr. Juan José Nissen, 
astrónomo y físico reconocido internacionalmente (ver 
cap. I), ya había donado su colección de libros, muy rica, 
abundante y muy selectiva, a la Biblioteca del Institu-
to Superior del Profesorado, la cual, al crearse la UNSJ, 
como ya se dijo, pasó a formar la Biblioteca de la Facultad 
de Filosofía, Humanidades y Artes». (Testimonio del Prof. 
Juan Mariel Erostarbe) 

Así, esta Biblioteca recibió el nombre de «Juan José Nis-
sen» en atención a tan importante donación. 

Ya conformada su planta permanente, fue nombrado como 
su primer Director el ya mencionado Profesor de Literatu-
ra Juan Mariel Erostarbe (ver sus datos previos ut supra en 
Biblioteca de la Facultad de C. Exactas), quien a poco tuvo 
que renunciar por incompatibilidad con las cátedras que 
dictaba en la misma Facultad. 
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A continuación es nombrada en la Dirección Aída Carlota 
Daneri de Correa, quien se desempeñaba en esta biblio-
teca desde sus inicios y permanecería muchos años en 
este cargo.

En estos momentos fue iniciada la automatización de la Bi-
blioteca al formar parte del Programa de Automatización 
de Bibliotecas de la Universidad, dentro del sistema que 
se había comenzado a ejecutar en todas las Bibliotecas de 
la UNSJ a partir de 1989, luego de varios años de estudios, 
fundado sobre el formato MARC, cuya aplicación específi-
ca a nuestra UNSJ se denominó LIBRI.

A éste último formato, se habían agregado softwares in-
corporados para su ejecución efectiva en WinIsis (CDS/
ISIS para Windows). Todo lo cual está detallado exhausti-
vamente en el cap. III. 

Para su aplicación, la Bibl. Nac. Liliana Montilla conjun-
tamente con la Programadora Marcela Alba dictaron en 
1992 algunos Cursos internos de ISIS, para el personal de 
la Biblioteca, a fin de facilitar su utilización en la manipu-
lación de catálogos y búsquedas, así como en la orienta-
ción a los usuarios. 

«En general, este personal había recibido capacitación bi-
bliotecaria en el 2º Curso Audiovisual de Bibliotecología 
de la UNESCO», (testimonio de Juan Mariel Erostarbe), dicta-
do en 1976 por la Dirección General de Bibliotecas de la 
UNSJ, con la coordinación de Enrique Kirby (véase Cap. 
III). O sea que ya conocían las bases técnicas de cataloga-
ción que los calificaban para el estudio de MicroISIS (este 
fue el nombre que recibió la adaptación del Sistema ISIS 
para las computadoras personales).
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Asimismo, se preparó la siguiente publicación con la mis-
ma finalidad: 

• Guía básica comentada para MicroIsis.  Eve Aballay, 
Aída Daneri de Correa, Adriana Galván, Richard Ka-
ram y Liliana Montilla de Alonso. San Juan, Repúbli-
ca Argentina, [1992].

Esta Guía fue presentada en las «II Jornadas Nacionales y 
I Latinoamericanas y del Caribe sobre MicroIsis», celebra-
das ese mismo año. 

Más adelante, el Decano de la Facultad, Dr. Eduardo Leo-
vino Brizuela, recibió otra importante donación de libros 
de un profesor de Filosofía de la UBA, Dr. Rubens, de la 
cual no se han podido recabar más datos. Fue una do-
nación muy grande, y contribuyó al enriquecimiento de 
esta Biblioteca.
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CAPÍTULO V 

ACCIONES DE AGREMIACIÓN 
DESDE SUS INICIOS

5.1. El Centro Bibliotecológico de San Juan. Su 
creador. Principales actividades y acciones

5.1.1. Su creador

En este punto debemos mencionar especialmente a En-
rique Kirby (1930-2017), a quien debe mucho la bibliote-
cología, no sólo sanjuanina sino que es una personalidad 
reconocida a nivel nacional.

Kirby, que ya poseía amplia autoformación bibliotecaria 
en 1965, cuando se efectuó el Primer Curso de Biblioteco-
logía, fue también cursante de éste, y lo habíamos contado 
como compañero del curso. (ver cap. I)

Apenas concluido éste, obviamente guiado por sus cono-
cimientos y experiencia previos y para no perder el entu-
siasmo despertado, Kirby nos reunió a los que seguíamos 
muy interesados en el tema y propuso la formación de un 
grupo formal, al que sugirió llamar Centro Bibliotecoló-
gico de San Juan, lo cual fue aceptado en forma unánime.

«La sesión constitutiva de la llamada Comisión Directi-
va Provisoria del Centro, fue celebrada el 29 de marzo 
de 1965. Esta fecha es importante para percibir el gran 
interés puesto en formar esta agrupación, teniendo en 
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cuenta que el Curso había finalizado el 15 de marzo, 
exactamente 2 semanas antes». (Nota del Centro Biblio-
tecológico firmada por su presidente Enrique Kirby, fe-
chada el 29/03/65)

Quizás influyó que varios ya habíamos empezado a traba-
jar en la Biblioteca de la Universidad Provincial Sarmiento, 
con el propio Kirby, además de que éramos un grupo de 
personas deseosas de impulsar la lectura y la cultura, que 
encontramos un disparador en esa actividad, por lo que ese 
primer grupo resultó muy cohesivo y se mantuvo por años 
en funciones, aumentando mucho sus asociados. Y tuvo 
gran influencia en la expansión de la importancia de la Bi-
bliotecología y las bibliotecas en la comunidad, así como 
en la formación de futuras asociaciones y estructuras. Al-
gunos nombres de las personas más activas en sus inicios:

«Enrique Kirby, Jorge Eduardo López Méndez, Alberto 
Leites, Ernesto Carrizo, Katty Roitman, Elva Rodríguez 
de Kirby, Raúl Lozada, Alicia Rodas, Inés Velasco, Vicen-
te Celani, entre otros». (Testimonio de Alicia Rodas y Ernes-
to Carrizo).

Más adelante se agregaron Marcos Oscar Rossomando, 
Mercedes Gómez, Myriam Del Carril, Mercedes Cirelli 
Marcó, Edith Masuelli, Rafael García Carmona, Alicia San-
tiváñez y varios más que sería largo nombrar; y aún se 
fueron añadiendo otras personas de mucha capacidad y 
actuación cultural, como algunos de los mencionados.

1965 fue un año de gran actividad de este Centro, prin-
cipalmente dedicado al estudio y ampliación de conoci-
mientos e información de los propios integrantes, y de 
transmisión al medio inmediato.
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5.1.2. Primeras actividades ejecutadas

• Mesa Redonda sobre Coordinación y centralización 
de servicios bibliotecarios: teoría y realizaciones. 
San Juan, Centro Bibliotecológico, mayo de 1965.

• Mesa Redonda sobre «Sistemas Regionales de Bi-
bliotecas. San Juan, Centro Bibliotecológico, 5 de 
junio de 1965. 

• Mesa Redonda sobre Formas de cooperación inter-
bibliotecaria. San Juan, Centro Bibliotecológico, ju-
nio de 1965.

• Exposición sobre «Catalogación centralizada». - En: 
Mesa Redonda sobre Formas de Cooperación In-
terbiliotecaria. /San Juan, Centro Bibliotecológico, 
1965/.

• Seminario sobre problemas de Clasificación Deci-
mal. San Juan, Centro Bibliotecológico, agosto y 
septiembre de 1965. Desarrollado en 5 reuniones.

• Simposio y Foro sobre Bibliotecas escolares (S. Juan, 
Centro Bibliotecológico, 1972)

Desde diciembre de 1971, el Centro Bibliotecológico tuvo 
entre sus principales preocupaciones la creación de una 
Escuela de Bibliotecología. Este tema fue receptado de in-
mediato y desarrollado profusamente en las reuniones, 
incluyendo el nombramiento de una Comisión específica 
para el tratamiento, investigación y gestiones sobre esta 
importante posibilidad, casi convertida, a partir de este 
año, en el punto central de las reuniones del Centro. 

Sus integrantes comenzaron a tomar conciencia y a ex-
tenderla a ámbitos culturales y educativos, de que buena 
parte del interior del país estaba completamente despro-
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visto de cualquier enseñanza académica regular de la bi-
bliotecología.

 Así, San Juan vio que la creación de una carrera de Biblio-
tecología era uno de los puntos básicos para impulsar el 
crecimiento bibliotecológico y, en consecuencia, cultural, 
de la provincia y de la región. 

En las Actas del Centro figura reiteradamente el tema de 
Plan de Estudios de la Escuela y búsqueda de antecedentes 
de otras Escuelas, tanto de Argentina como del exterior. 

En su Acta del 26 de agosto de 1972 figura el siguiente 
apartado: «... Informa la Vicepresidencia que envió 8 no-
tas solicitando planes y programas de estudio a las Escue-
las de Bibliotecarios de: Bahía de San Salvador, Santiago 
de Chile, Medellín, México, San José de Costa Rica, Lima, 
Caracas y Biblioteca Nacional de Buenos Aires».

Más adelante, en otra Acta, puede leerse:

«... Habiéndose recibido antecedentes de: Colombia, Chile, 
Perú y Buenos Aires...»

Tras unos pocos años, el Centro Bibliotecológico de San 
Juan contó, paulatinamente, con una larga lista de asocia-
dos que reunió a numerosas personas de importante ac-
tuación cultural en la provincia. Se puede nombrar a Delia 
Andrada Baloc, Indalecio Carmona Ríos, Leonor Cassab de 
Gouiric, Mercedes Gallardo Valdéz, Ivonne Barud de Qua-
troppani, Eufrasia Rodríguez, Cleonice Romito, César H. 
Guerrero, Ana Guarnido de Moreno, Juan Mariel Erostar-
be, Yolanda Nesman de Sanz del Campo y otros que sería 
largo de nombrar.
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Todos ellos contribuyeron grandemente a extender en San 
Juan los criterios de importancia de la Bibliotecología y 
las bibliotecas, lo cual contribuyó al logro, algunos años 
después, de la creación de la tan ansiada Escuela de Biblio-
tecología, que había sido una de las metas por las que este 
Centro trabajaba desde hacían muchos años. 

5.2. ABADIN y la actividad de nivel 
interdisciplinario y transdisciplinario

5.2.1. Surgimiento de ABADIN

La propuesta de constituir una nueva entidad que reunie-
ra a los bibliotecarios de S. Juan, comenzó a gestarse en la 
medida en que comenzaba a declinar de a poco el accionar 
del Centro Bibliotecológico, que había sido creado en 1965.

Esta asociación, que había constituido un punto de partida 
protagónico y fundamental en el movimiento biblioteca-
rio sanjuanino en sus inicios, logrando, como se ha visto ut 
supra, extender y profundizar la importancia del quehacer 
bibliotecario, se vio, de alguna manera, superada por su 
propia obra. 

Fue así que, a partir de la creación de la Escuela de Biblio-
tecología Mariano Moreno, en 1978, por Res. No 20- ICGE, 
con la consecuente formación de Bibliotecarios Naciona-
les y, más adelante, Guías de Turismo Cultural y Técnicos 
Archivistas, comenzó a plantearse y debatirse la necesidad 
de generar otras asociaciones que nuclearan a las nuevas 
profesiones emergentes en San Juan.
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Empezaba a surgir, de alguna manera, el reconocimiento 
de la importancia de la Archivística, tanto de la mano de 
la carrera creada en la Escuela de Bibliotecología, como del 
crecimiento natural del concepto de necesidad de la crea-
ción del Sistema Provincial de Archivos (SIPAR), el cual fue 
logrado finalmente por ley de la provincia en 1984.

Esto que se relata sucedía a comienzos de la década del 80. 
Ya se presentaban temáticas que debatían la Bibliotecolo-
gía y la Documentación, buscando definir una relación de 
posible preponderancia o dependencia entre ambas. A la 
vez, surgía la Informática, la que ya iba logrando categoría 
universitaria y aumentando en forma firme e imparable el 
crecimiento de sus expertos y profesionales. Así como la 
Archivística, ya mencionada con anterioridad.

Como consecuencia de estas inquietudes, se realizaron 
diversas reuniones, en general en el ámbito de la Escuela 
aunque también en otras instituciones. Y, de a poco, fue 
surgiendo la idea de la necesidad de nuclearse en torno a 
las Ciencias referidas a la Información. 

También fue apareciendo la posibilidad de que, posterior-
mente, las asociaciones que representaran estas profesio-
nes se agrupasen, constituyendo, de alguna manera, una 
federación.

Entre los que impulsaron estas ideas, podemos mencionar 
como los más activos y entusiastas a Enrique Kirby, Alberto 
Leites, Mercedes Cirelli Marcó, Myriam Del Carril, Elva Ro-
dríguez de Kirby, Susana Gordo, Nelly Gahona, entre otros 
profesionales de la Bibliotecología y la Archivística.

En esta etapa, fue Enrique Kirby, una vez más, quien en 
determinado momento, hizo una propuesta muy intere-
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sante, en la que proponía constituir una sola entidad que, 
a la manera de una federación, representara a todas estas 
profesiones que estaban interesadas en agruparse, logran-
do la unidad en una sola asociación. 

Es así que la propuesta de Kirby, luego de debatirse en pro-
fundidad, alcanza un consenso generalizado que se con-
cretó en la creación de una institución que se denominó 
Asociación de Bibliotecarios, Archivistas, Documentalis-
tas e Informáticos documentales. Por su sigla: ABADIN. 

Asimismo, hubo total acuerdo en que, al nombrarse una 
Comisión Directiva, cada profesión participante tendría 
una Secretaría específica que la representara y organizase 
administrativamente.

Enrique Kirby, en representación de los bibliotecarios, 
invitó a continuación a una reunión especial para consti-
tuir la mencionada Asociación. En ella participaron los ya 
mencionados Enrique Kirby, Alberto Leites, Inés Velasco, 
Mercedes Gómez, Mercedes Cirelli Marcó, Ernesto Carrizo, 
Cristina Coria, Myriam Del Carril, Susana Gordo, así como 
Evelina Castillo, Nelly Gahona, Luis Olguín, Edmundo Cá-
ceres, entre un grupo numeroso de más de 30 personas 
que representaban a las diversas disciplinas mencionadas.

De esta manera nace ABADIN en 1983. Enrique Kirby fue 
elegido como su primer presidente. 

Además de organizarse en torno a las disciplinas citadas, 
se abocaron grupalmente a la tarea de organizar y ejecu-
tar algunas actividades profesionales, para así ampliar su 
campo de acción hacia la comunidad.
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Principales actividades ejecutadas:

• Jornadas de la Región Oeste sobre Bibliotecas, 2° (S. 
Juan, ABADIN, 1985)

Este fue un evento muy importante porque amplió la par-
ticipación a las provincias del Gran Cuyo, lo cual recién 
comenzaba a darse.

• ABGRA. Reunión Nacional de Bibliotecarios, 22° 
(San Juan, ABGRA / ABADIN, 1986.

• Primer Congreso de Información Científica y Tec-
nológica de Argentina. (San Juan, ABADIN, CAICYT, 
Gobierno de San Juan, 1988). 

Debe destacarse que Juan Mariel Erostarbe, en ese mo-
mento Director de Cultura y miembro de ABADIN, intervi-
no como funcionario político del gobierno provincial para 
facilitar la realización de este tan importante evento, del 
que participaron profesionales de todo el país. 

También fue muy importante para San Juan que la 22º Re-
unión Nacional de Bibliotecarios de ABGRA se efectuara 
en nuestra capital, ya que es la asociación de mayor re-
nombre y actuación de nivel nacional en nuestro país.

•  Jornadas sobre Bibliotecas y Archivos (S. Juan, ABA-
DIN, 1988)

• Curso sobre Pautas para el diseño de formatos bi-
bliográficos. Formato Común Nacional y Micro-Isis 
(S. Juan, ABADIN, 1988)

Una actividad muy importante de ABADIN, con la presi-
dencia e iniciativa de E. Kirby, fue nombrar una Comisión 
para reunir antecedentes sobre colegiaturas de biblio-
tecarios en diversos países y, ya con esa información de 
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varios Colegios, ir luego redactando el texto de una ley 
para su creación. 

Esta Comisión, formada principalmente por Alberto Leites 
y Mercedes Cirelli Marcó y apoyada entusiastamente por 
colaboradores como el propio Kirby, Juan Mariel, Myriam 
del Carril, María Amelia Mansilla y ocasionalmente por 
otros integrantes de ABADIN, trabajó muy intensamente, 
y logró interesar en el proyecto a la Diputada Provincial 
Gladys Pósleman, paso necesario para introducirlo en la 
Legislatura Provincial.

Al cabo de muchas gestiones, esta Comisión obtuvo como 
premio a su trabajo prolijo y perseverante, la promulga-
ción de la ansiada ley que constituía legalmente el «Colegio 
de Bibliotecarios de la Provincia de San Juan» (sic).

5.3. Surgimiento del Colegio Bibliotecarios. 1986
Es así como esta enorme iniciativa se logró, bajo el padri-
nazgo de ABADIN, y mediante el trabajo incesante impul-
sor de la Comisión nombrada expresamente para este fin 
por esa asociación.

La mencionada Comisión, como ya se dijo, integrada por Al-
berto Leites y Mercedes Cirelli Marcó, con la colaboración 
de Enrique Kirby, Juan Mariel, Myriam del Carril, María 
Amelia Mansilla y algunos otros integrantes de la asocia-
ción, se abocó a la búsqueda de antecedentes apropiados y 
luego a la prolija y estudiada redacción de un proyecto de 
ley para solicitar a la Legislatura Provincial su estudio. 



107

Tras numerosas reuniones y mediante el apoyo y colabo-
ración de la Diputada Dra. Gladys Pósleman Carrera, se lo-
gró su aprobación, sin correcciones, por Ley 5541.

Esta ley consta de 28 artículos y fue sancionada el 18 de se-
tiembre de 1986 y publicada el 5 de noviembre del mismo 
año en el Boletín Oficial de la provincia.

La Asamblea Constitutiva, tras diversas gestiones de ca-
rácter administrativo, se reunió el 3 de noviembre de 
1987, quedando, por disposición del art. 25 de la citada ley 
5541, la Comisión Directiva de ABADIN en carácter de Co-
misión Provisoria del Colegio durante 1 año, a fin de llevar 
a término las presentaciones a la Secretaría de Educación 
y Cultura de la Provincia y otras oficinas públicas, para lle-
nar las disposiciones correspondientes, como lo determi-
na la ley. Y al cabo de 1 año, llamar a nueva Asamblea para 
la elección de autoridades.

Fue así que en este primer periodo regular, a partir de 
1988, resultó elegida y ejerció la primera presidencia, la 
Bibl. Nac. María Amelia Mansilla de Riveros, a quien siguió 
como presidenta del Colegio la Bibl. Nac. Mercedes Cirelli 
Marcó, hasta su fallecimiento, siendo reemplazada por la 
Vocal 1ª, Bib. Nac. Amelia Mansilla de Riveros. 

Mencionaremos las presidencias que siguieron: Bibl. Nac. 
Eve Aballay, Bibl. Nac. Nimia Díaz de Cerutti, Bibl.Nac. Elva 
Kirby, Bibl. Nac. Juan Manuel Cáceres y, en el periodo ac-
tual, la Bibl. Nac. Silvia Quiroga. 

En el nuevo Digesto Jurídico de la Provincia, de 2019, la ley 
5541 tomó el N° 316-A y el único cambio que sufrió fue la 
eliminación del art. 26, en el que se estipulaba que:
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«… Podrá el Colegio, por única vez, otorgar la matrícula 
profesional a aquellas personas que se hayan desempe-
ñado como Bibliotecarios, sin poseer título, durante los 
últimos 5 años, de forma ininterrumpida, aprobando una 
prueba de suficiencia… ante la… Secretaría de Cultura y 
Educación de la Provincia…, que será de antecedentes, 
presentados en un plazo no mayor de 60 días de la consti-
tución del Colegio de Bibliotecarios». 

Es importante dejar constancia en estas Notas, que, de 
acuerdo al art. 26 de la Ley de creación del Colegio cita-
da ut supra, quedó consignado en el Libro de Asambleas, 
con fecha 3 de noviembre de 1987, que «corresponde se 
matriculen, por única vez, los siguientes aspirantes no 
graduados que reúnan las condiciones exigidas y cum-
plimenten los requisitos necesarios para acceder a una 
matrícula especial: Delia Andrada Baloc, Ernesto Carrizo, 
Enrique Kirby, Alberto Leites, Juan Alberto Mariel e Inés 
Emilia Velasco».
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CAPÍTULO VI

INSTITUTO ESCUELA DE BIBLIOTECOLOGÍA

6.1. Antecedentes de su creación
Hemos mencionado en el Capítulo V las acciones de agre-
miación desde sus inicios, la intención y acciones efec-
tuadas para llenar la necesidad de un centro oficial de 
enseñanza de Bibliotecología. Lo cual se logró en 1979, 
con la creación del Instituto Escuela de Bibliotecología 
Mariano Moreno, con la consecuente formación de Bi-
bliotecarios Nacionales.

Es importante que queden escritos los esfuerzos que se hi-
cieron en esos años, hasta lograr su creación.

Ya se mencionó que desde diciembre de 1971, el Centro 
Bibliotecológico había nombrado una Comisión especial 
para estudiar a fondo este tema. Asimismo, realizan to-
das las gestiones necesarias para ir avanzando en obtener 
antecedentes y planes de estudio para la creación de una 
escuela de enseñanza de la Bibliotecología, que ya se veía 
como absolutamente necesaria para la provincia.

Ya se mencionaron en detalle las Actas donde se contactan 
a Escuelas de Bibliotecología de varios países y también 
de Buenos Aires, solicitando datos concretos de sus currí-
culums. Así se fue formando una importante carpeta de 
antecedentes sobre Planes de Estudio, como base para la 
futura Escuela de Bibliotecología, para cuya creación este 
Centro estaba trabajando con intensidad.
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También el hecho de haber ido ampliando la adhesión al 
Centro de numerosas personas de distintos ámbitos cul-
turales y educativos. Esto favoreció ampliamente, como 
ya se dijo en el capítulo anterior, para lograr extender el 
interés y el apoyo de la comunidad.

En el año 1978, la Biblioteca de la Facultad de Ciencias So-
ciales organizó un evento de gran importancia para el de-
sarrollo de la bibliotecología, tanto dentro de la Universi-
dad, como en toda la provincia, y aún la región. 

Este evento fue denominado Primeras Jornadas sobre 
Problemas y Perspectivas de las Bibliotecas en San 
Juan. Fue avalado por la Facultad de Ciencias Sociales y 
logró la participación de numerosos interesados en el de-
sarrollo y fortalecimiento de las Bibliotecas. 

Además del personal de las bibliotecas universitarias de la 
provincia y del ámbito educativo en general, participaron 
dirigentes y bibliotecarios de bibliotecas populares, como 
asimismo educadores y gestores culturales.

En él se realizaron varias Conferencias y Mesas de trabajo, 
concluyendo con un Panel seguido de debate, del cual sur-
gió el Plenario que, presidido por Enrique G. Kirby, elaboró 
diversas recomendaciones, siendo la más importante por 
sus consecuencias casi inmediatas la que se expresó de la 
siguiente manera: 

«... es imprescindible que se cree en la provincia un insti-
tuto para la formación de bibliotecarios y documentalis-
tas, a nivel terciario». 
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Es de destacar que esta Recomendación se convirtió en el 
antecedente directo de la creación oficial de la Escuela de 
Bibliotecología, el siguiente año. 

En febrero de 1979 se dicta la Res. No 20 de la Intervención 
del Consejo General de Educación (ICGE) de la Provincia 
de San Juan (hoy Ministerio de Educación). Fue nombrado 
como su primer Director el ya mencionado Profesor Juan 
Mariel Erostarbe, designado por Res. No 69-IP/79. 

El denominado Instituto Superior Escuela de Biblioteco-
logía «Mariano Moreno», funciona hasta nuestros días 
con notable aceptación y creciente afluencia de intere-
sados en aprovechar su formación, más importante hoy 
en que cada vez más se comprende, tanto a nivel comu-
nitario como gubernamental, la necesidad de la función 
bibliotecaria en cada establecimiento educativo, de cual-
quier nivel que se trate. A lo cual se suma el aporte consi-
derable de Bibliotecas Populares que también necesitan 
de la tarea bibliotecaria profesional para desempeñar 
sus funciones a pleno. 
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ANEXO I

Listado de los Encuentros, Jornadas, etc. 
bibliotecarias; provinciales, regionales y 
nacionales
Dada la importancia de los múltiples eventos menciona-
dos durante el desarrollo de este trabajo (Mesas Redondas, 
Jornadas, Encuentros, Reuniones, etc.), hemos considera-
do conveniente reunirlos en un listado general, en orden 
cronológico, por si fuera necesaria su consulta. 

• Mesa Redonda sobre Coordinación y centralización 
de servicios bibliotecarios: teoría y realizaciones. 
San Juan, Centro Bibliotecológico, mayo de 1965.

• Mesa Redonda sobre «Sistemas Regionales de Bi-
bliotecas. San Juan, Centro Bibliotecológico, 5 de 
junio de 1965. 

• Mesa Redonda sobre Formas de cooperación inter-
bibliotecaria. San Juan, Centro Bibliotecológico, ju-
nio de 1965.

• Exposición sobre «Catalogación centralizada». En: 
Mesa Redonda sobre Formas de Cooperación In-
terbiliotecaria. /San Juan, Centro Bibliotecológico, 
1965/.

• Seminario sobre problemas de Clasificación Deci-
mal. San Juan, Centro Bibliotecológico, agosto y 
septiembre de 1965. Desarrollado en 5 reuniones.

•  Simposio y Foro sobre Bibliotecas escolares (S. Juan, 
Centro Bibliotecológico, 1972).

• Jornadas sobre Problemas y Perspectivas de las bi-
bliotecas en S. Juan, 1° (San Juan, Universidad Na-
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cional, Facultad de Ciencias Sociales, Dirección de 
Biblioteca Central, 1978).

• Jornadas sobre Bibliotecas de San Juan, 2° (San Juan, 
Universidad Nacional, Facultad de Ciencias Socia-
les, Biblioteca Central FACSO, 1981).

• Jornadas de la Región Oeste sobre Bibliotecas, 1°; y 
Jornadas sobre Bibliotecas de San Juan, 3° (San Juan, 
Universidad Nacional, Fac. de Ciencias Sociales, Bi-
blioteca Central FACSO, 1982).

Estas Jornadas se continuaron realizando en los años 1983 
y 1986. Todas ellas organizadas por la Biblioteca de la Fa-
cultad de Ciencias Sociales y que, a partir de 1982 adqui-
rieron, además, el carácter de Regionales, con participa-
ción activa de bibliotecarios de Mendoza y San Luis. 

• Cursillo sobre Técnicas de Información Bibliográfi-
ca (San Juan, Universidad Nacional, Facultad de In-
geniería y Arquitectura, 1983).

• Seminario sobre Redes y Sistemas de información 
documentaria: avances y experiencias latinoameri-
canas (San Juan, Universidad Nacional, Facultad de 
Ingeniería, 1985). 

• Curso de Iniciación Universitaria 1986. Tema: Bi-
bliotecas. (San Juan, Universidad Nacional, Facultad 
de Arquitectura, 1986).

• XXII Reunión Nacional de Bibliotecarios, San Juan, 
1986. 

 A este importante evento asistió el Bibliotecario Rober-
to Juárroz (1925-1995), cuyos antecedentes y actuación 
como director del Primer Curso de Bibliotecología de la 
UNESCO, pueden verse en el cap. I de este trabajo. Tam-
bién se pueden leer datos suyos en: Forjadores e impulso-
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res de la bibliotecología latinoamericana, por Estela Mo-
rales Campos.

• Jornadas sobre la profesión bibliotecaria (San Juan, 
Colegio Profesional de Bibliotecarios, 1989).

• Jornadas sobre Bibliotecas y Archivos, 6° (San Juan, 
Universidad Nacional, Facultad de Ciencias Socia-
les, 1989)

• Encuentro Nacional de Informática y Documenta-
ción, 3° y Congreso de Documentación e Informa-
ción Científico-Técnica (San Juan, Colegio de Biblio-
tecarios,1992.

• Seminario Taller sobre Formatos bibliográficos 15-
17 de diciembre 1993, en conjunto con la Biblioteca 
Franklin y la CONABIP.

• Encuentro de Bibliotecarios y Archivistas Gradua-
dos. (San Juan, Escuela de Bibliotecología M. More-
no, 1995).

• Biblioteca Nacional de Maestros. Exposición: Los 
docentes como formadores de lectores. Disertante: 
Alicia Maria Kirby. El bibliotecario; su función social 
y su poder en el trabajo. /Buenos Aires, s.f./ 
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ANEXO II 

Listado de personas mencionadas en la obra
Aballay, Adelmo
Aballay, Eve
Agüero de Espinoza, Martha
Ahumada, Roque
Alba, Marcela
Alonso, Rosa
Álvarez, Inés
Andrada Baloc, Delia
Andrade de Molina, Rosa
Andreozzi, Rosa
Aparicio, Emiliano Pedro
Azócar, Vilma
Barud de Quattropani, Yvonne
Bataller Estornell, Francisco
Brizuela, Eduardo G.
Brizuela, Eduardo Leovino
Cabada Arenal, M.T.
Caballero Vidal, Elsa
Cáceres, Edmundo
Cáceres, Juan Manuel
Cámpora, Juan Carlos
Camus, Eloy P.
Caputo Videla, Eduardo Mario
Cardinali, Carla
Carmona Ríos, Indalecio
Carril, Bertha Myriam Del
Carrizo, Ernesto Oscar
Cassab de Gouiric, Leonor
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Castillo, Ernestina Evelina
Cattapán, Adela
Celani, Vicente
Cirelli Marcó, Mercedes
Coria, María Cristina
Correa de García, Lina
Corte, Marcela
Cuello, Juan
Currás, Emilia (España)
Daneri de Correa, Aída Carlota
Delgado, Carlos (EEUU)
Di Stéfano, Silvia
Díaz de Arrieta, Amanda
Díaz Gómez, Cristina
Díaz Sánchez, Susana Nimia
Dobra, Ana
Farías, Mario
Fernández, Ángel
Fernández Monjes, Jorge Ricardo
Gahona, Nelly
Gallardo Valdéz, Mercedes
Galván, Adriana
Gambetta, Gladys
Gambetta, ...
Gámez, Mauricio
García Carmona, Rafael
Gerarduzzi, Sandra
Gietz, Ernesto Gustavo.
Gietz, Ricardo
Gómez, Edgardo
Gómez de Kolesnik, Mercedes
Gordo, Ana María
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Gordo, Susana
Grano de Atienza, Teresita E.
Grasset de Mazuelos, María Esther
Guarnido de Moreno, Ana
Guerrero, César H.
Guzzo, Gabriel
Izarduy de Valenzuela, Ana Victoria
Jofré, Norma E.
Juárroz, Roberto J.
Karam, Richard
Kirby, Alicia María
Kirby, Elva
Kirby, Enrique Godfrey
Laciar, Mirtha
Lafontaine, Henri
Lanusse, Alejandro Agustín
Leites, Alberto
Leonardelli, Eduardo Luis
Lépez de Coussirat, Elsa María
Linares, Emma
Lloveras, Antonio Rodolfo
Lobos, Olga
López Aragón, Roberto
López Méndez, Jorge Eduardo
López Piñero, 
López Zorzut, Vicente
Lozada, Raúl Ignacio
Lozano, Eduardo 
Luna, Nicolás
Maldonado, Francisco
Mansilla, María Amelia
Marcovecchio, Sara
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Mariel Erostarbe, Juan Alberto
Marotto, Nora
Masuelli, Edith
Mateos Ruiz, Jaime
Mazarico, Rosa Inés del Carmen
Mercado, Luis
Merino, Alberto
Millán, Julio Rodolfo
Molteni, Marta
Montilla, Liliana
Munin, Celia
Navarro, Alicia
Nesman de Sanz del Campo, Yolanda
Nissen, José
Olguín, Luis
Onganía, Juan Carlos
Otlet, Paul
Pastor, Mónica
Paredes de Scarso, Leonor
Pauliello de Chocholous, Hebe
Penna, Carlos Víctor
Ponjuán Dante, Gloria
Posleman, Gladys
Quiroga, Silvia
Quiroga de Herrero, Rosario E.
Radi, Silvia
Rodas, Alicia Fanny
Rodríguez, Eufrasia
Rodríguez, María Esther
Rodríguez, Susana
Rodríguez Laspiur, Elsa
Rodríguez de Kirby, Elva
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Roitman, Katty
Romito, Cleonice
Rossomando, Marcos
Rubens, 
Rudolph, Carlos Guillermo
Ruiz, Emilio
Ruiz, Manuel
Sabor, Josefa Emilia
Santamaría, Celia
Santibáñez, Alicia Nora
Sarmiento, Domingo Faustino
Selva, Manuel
Sirvente, Américo
Sotomayor, Fernando
Stolzing, Augusto
Suárez Jofré, Perla
Suter, Tito
Taiana, Jorge
Taquini, Alberto C.(h)
Terrada, 
Torres, María del Carmen
Ugarte, Alicia
Vargas, Pedro
Vázquez, Juan Adolfo
Velasco, Inés Emilia
Wiederhold, Carlos
Yáñez, Guillermo
Zalazar, Daniel E. 
Zárate, Pedro
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nuevo proyecto para obtener el título de «Ingeniero Químico»; así fue que 
en 1913 la Escuela Nacional de Minas de San Juan se transformó en Escue-
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LA BIBLIOTECOLOGÍA ACADÉMICA 
EN SAN JUAN

APUNTES PARA SU HISTORIA

Su desarrollo, automatización y enseñanza 
desde 1965 hasta finales del siglo XX

ALICIA F. RODAS

ERNESTO OSCAR CARRIZO

uesta imaginar una comunidad casi sin bibliotecas, 
como era la nuestra hace menos de ochenta años. 

Con apenas los inicios de la Biblioteca Popular 
Franklin… Sin sistemas de búsqueda, sin computado-
ras, sin fotocopias…

En este libro nos centramos en el desarrollo de las 
Bibliotecas Universitarias. Es lo que hemos vivido, o es 
fruto de testimonios serios o de referencias de quienes 
han tenido esas experiencias.

Hemos recreado los difíciles comienzos de estas insti-
tuciones, así como los esfuerzos realizados para elevar-
las técnica y profesionalmente, y su proyección en cada 
una de las bibliotecas de las Facultades que forman la 
Universidad Nacional de San Juan.

La crisis que se vivió con el cambio de paradigma, que 
transformó la información y a la sociedad, ha sido 
descrita en detalle, así como la preparación de redes de 
bibliotecas dentro de nuestra Universidad, en el país e, 
incluso, a nivel internacional.

El relato de algunas anécdotas nos ha parecido adecua-
do dentro de la intención de mantener vivos los recuer-
dos y los personajes con los que convivimos en esos 
años de trabajo.
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